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Este número se abre con una evocación de Año Internacional de la juventud y una incitación a la iniciativa para que resulte un período de particular actividad al servicio de los niños, adolescentes y jóvenes para los cuales estamos trabajando.

Sin duda, esta llamada no era imprescindible, pues, amigos lectores de Lasalliana, están ustedes ya sensibilizados al acontecimiento. Con todo, me ha parecido que, a este respecto, no podemos nunca estar demasiado atentos.

Existen múltiples maneras de servir la educación de los jóvenes, y los lasalianos dan testimonio de ello por sus actividades a través del mundo. Entre otros medios, los cuatro primeros números de LASALLIANA ha contribuido a dar una idea de conjunto de esta diversidad.

En este número, hallarán igualmente una muestra breve de la creatividad y de los compromisos de las comunidades lasalianas a lo ancho de los continentes:

En África, los textos sobre la inculturación de la Comunidad Lasaliana y sobre el colegio de Tounouma.

En América, un artículo de una educadora seglar de Argentina.

En Asia-Oceania: Boys' Town de Beaudesert y apostolado con los refugiados indochinos en Australia.

En Europa, trabajo de los Hermanos cerca de los pobres y de los emarginados en Bélgica y Francia.

No son sino unos casos entre otros muchos.

A estas descripciones, actividades, señales de vitalidad se suma una reflexión que prosigue de un número a otro.

* Sobre los OBJETIVOS de esos compromisos con los jóvenes, señalemos por ejemplo las fichas sobre la «Escuela de La Salle» o sobre el movimiento Signum Fidei.

* Sobre el SENTIDO de la acción, hallarán las dos primeras fichas de una breve serie dedicada al « Ministerio Educativo Lasaliano ».

* Sobre la REFERENCIA común a la inspiración original, que sacamos del pensamiento, acción, espiritualidad y escritos de San Juan Bautista de La Salle. Como cada vez, las primeras fichas son un enfoque de esta inspiración.

Si la clasificación de las fichas y su reparto entre las diversas rúbricas de LASALLIANA pueden eventualmente parecer artificiales, resulta interesante comprobar que de un número a otro hallamos:

- la búsqueda de la fidelidad al carisma inicial;

- la atención renovada a la situación y necesidades de los jóvenes; - la reflexión sobre la calidad y autenticidad de lo vivido.

Estas consideraciones me parecen más particularmente oportunas al iniciarse el Año Internacional de los jóvenes.

Hermano León LAURAIRE
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MUCHOS Y DISTINTOS...

Tienen entre 15 y 24 años; y se les llama «jóvenes» porque una convención fija en este espacio de edad los limites de la Juventud.

Todos sabemos, claro, que la juventud de espíritu o de corazón no se deja encerrar en límites tan estrechos.

En 1981, la Organización de las Naciones Unidas declaró que 1985 sería «el Año Internacional de la Juventud».

Esos jóvenes son actualmente, como 900 millones en el mundo, aseguran los demógrafos. Su crecimiento es del 17 al 19% en los últimos veinte años, lo que es enorme, aunque el número actual no va a cambiar mucho hasta el año 2000, según afirman los futurólogos en sus estadísticas que se basan en los datos que les llegan relacionados con la natalidad. Pero hasta hoy las previsiones demográficas al alcance medio se han revelado siempre muy frágiles.

La repartición de esos 900 millones a través de países y continentes es muy desigual. Como todos sabemos, el índice de crecimiento demografico es muy distinto entre los paises industrializados y los que están en vías de desarrollo. En éstos, el índice de crecimiento ed doble del de los primeros. Así pues, en América Latina, en África y en Asia del Sudeste es de donde se espera el crecimiento más espectacular hasta el año 2000. En África, el número total de jóvenes, parece que va a duplicarse en los veinte próximos años. En China, por el contrario, debido a la política de la limitación de natalidad, su número debería bajar en un 10%; aun así, quedarían cerca de 183 milones en el año 2000, lo que es considerable para un solo pais...

FRENTE A NUMEROSOS PROBLEMAS

A esta diversidad cuantitativa, hay que añadir, muchísimas diferencias en las condiciones personales de vida, en las situaciones económicas, sociales, culturales, espirituales.

* Para muchos, se pondrán todavía problemas concretos de nutrición, de higiene, de salud, de supervivencia. Decenas de millones sufrirán durísimas condiciones climáticas, de una economía a la deriva, de infraestructuras sanitarias insuficientes...

* Para otros, serán problemas culturales: unos serán escolarizados normalmente y podrán adquirir una cultura sólida que les prevendrá contra ciertos peligros imprevistos en la vida. Muchos otros, están condenados al analfabetismo.

* Algunos nacen y crecen en el calor de una familia unida; otros son abandonados a si mismos, sin amor ni protección.

* Algunos, acogidos en relaciones ambientales firmes y densas se sentirán integrados en su propio ambiente de vida; pero cuántos serán rechazados, olvidados, marginados y aun desarraigados por la guerra, por las emigraciones forzosas...

* Felices los que gozan de salud... pero demasiados los que se verán frente a la enfermedad o a disminuciones diversas.

* Algunos, cuando llegan al fin de su formación, encuentran fácilmente un trabajo y emprenden una vida profesional estable que les promociona; otros sabrán de la inseguridad, de la frustración del paro y tendrán derecho a creer que su porvenir no tiene salida. Los estudios sobre este tema demuestran generalmente que el índice del paro entre los jóvenes es tres veces mayor que en la población global.

* Algunos crecen y viven en un ambiente saturado de valores claros y seguros. Muchos, sobre todo en las sociedades industrializadas, aunque gozan de gran confort material, se enfrentan a una desconcertante pobreza espiritual. El Departemento Internacional Católico de la Infancia concentra ahora sus esfuerzos sobre el Tema «El niño ante el vacío espiritual». Este vacío está con demasiada frecuencia en la base de peligrosas y fatales evasiones.

Estas pocas consideraciones tienden a subrayar los contrastes que caracterizan las situaciones de los jóvenes, sin pretender complacerse en un catálogo de dificultades. Esto justifica, por lo menos en parte, el calificativo que un sociólogo contemporáneo usa cuando habla de los jóvenes: «Una generación inquieta».

ANO DE LA JUVENTUD: LLAMADA A LOS EDUCADORES

Al proclamar el Año Internacional de la Juventud, la ONU quiso fijar a la vez los ejes principales de las soluciones viables. El tema se articula pues alrededor de las tres palabras siguientes: «Participación, Desarrollo, Paz».

Esto recuerda un poco el tema elegido para el Congreso Mundial Lasaliano de Méjico, en julio de 1984: «FRATERNIDAD, FE, SERVICIO». Yo propongo pues de buena gana que, a los tres ejes de la ONU, añadamos el de la FE. Y podemos ahora examinar lo que hayamos previsto hacer o emprender alrededor de estos cuatro ejes.

Participación:

Con y Para los jóvenes con los cuales estamos en contacto en la escuela, en los Grupos y Movimientos, o fuera de la Escuela.

* ¿De qué manera pensamos contribuir a acrecentar la participación de los jóvenes en las actividades, en las decisiones, en la marcha de la vida común cotidiana?

* ¿Qué lugar nuevo o diverso estamos dispuestos a ofrecer a las iniciativas de las personas y grupos?

* ¿Cómo habría que suscitar y desarrollar el espíritu de iniciativa para ayudarles a vivir mejor en un mundo en perpetuo y rápido cambio?

* ¿Qué tipo de actitudes, qué comportamientos convendrá desarrollar para que consigan realmente una verdadera autodeterminación?

* ¿Cómo podemos contribuir a preparar jóvenes capaces de vivir la inestabilidad profesional, geográfica o cultural de manera positiva y enriquecedora y no como frustración que incite a la revuelta?

Desarrollo:

* En la vida diaria, ¿cómo multiplicar los servicios mútuos que son como el aprendizaje de la fraternidad? 
* Frente a las desigualdades evidentes, próximas o lejanas, ¿cómo promover una solidaridad abierta, generosa, desinteresada?

* ¿Qué compromisos personales o comunes vamos a proponer para aumentar las ocasiones de ayuda mutua, de servicios ofrecido a otros jóvenes menos favorecidos?

* Cuando lleguen en nuestro sistema de vida los refugiados, inmigrados; ¿qué tipo de acogida, de ayuda, de integración, de partición podemos asegurarles?

* ¿Qué hemos hecho de la Circular 412 sobre « El Servicio educativo de los pobres y la promoción de la justicia »?

Paz:

* Conocerse unos a otros, es ya dar un paso hacia la comprensión y la unión: ^qué ocasiones nos facilita nuestro empleo para aumentar la calidad del conocimiento de los otros y las posibilidades de la tolerancia recíproca?

* Para construir la Paz es necesario unirse, encontrarse: en nuestro ambiente ¿qué antagonismos o enemistades podemos eliminar mediante esos encuentros?

* Este Año nos invita especialmente a multiplicar, ampliar y diversificar los intercambios entre Jóvenes de regiones, países, continentes distintos. ¿Qué vamos a hacer de más y de distinto?

* La paz se vive también compartiendo de forma efectiva en la igualdad y respeto mutuo: ¿qué bienes, qué riquezas culturales, qué valores, qué fe, queremos compartir?

Fe:

* Con ocasión de su Congreso General en 1982, el «Office International de l'Enseignement Catholique» subrayaba cuantro valores esenciales que podríamos relanzar en este año de la Juventud: el respeto al otro; la solidaridad responsable; la creatividad y la interioridad. Estos valores se entendían y vivían según la inspiración evangélica del amor cristiano.

* Proponer y vivir valores esenciales es contribuir a dar un sentido a la vida. ¿NO es la FE la que da un sentido más completo, una Fe vivida y comprometida?

* ¿En este año 1985 hemos ya previsto celebrar con los jóvenes los valores de los que son portadores? su entusiasmo, su amistad, su solidaridad, su esperanza, su Amor de Dios?

Finalmente:

Educar a la Juventud ¿no es contribuir a dar una imagen al porvenir? Porque esta juventud Es el porvenir: el suyo y un poco en nuestro. La Juventud, pues, debe empezar a construirlo y no solo a imaginarlo a soñarlo. Nuestro trabajo está en invitarla y ayudarla.

«Los jóvenes de hoy, fascinados por las realizaciones de la ciencia, moderna, se sienten tentados de conceder una confianza ilimitada a esas realizaciones y aun de mirarlas como valores supremos. Es, pues, importante que la Escuela Católica demuestre a sus alumnos que el progreso de la humanidad no se mide sólo por los progresos de la ciencia o de la técnica; el verdadero progreso está en la primacia dada a los valores espirituales y a los progresos de la vida moral. Las situaciones radicalmente injustas que se constatan en una sociedad materialista tienen por consecuencia que algunos viven en la abundancia mientras otros mueren de hambre. Para remediar a esta situación es necesario un orden mundial nuevo; y en él, una educación para los valores de la justicia y del amor que son su fundamento. En una sociedad secularizada, que, perdió el sentido de lo sagrado y a la vez el sentido de la moralidad, en necesidad urgente esta educacion en los valores religiosos; una educación que permita a sus beneficiarios discernir la llamada de la fe. Toca a la Escuela Católica despertar a los jóvenes para la vida interior, de manera que puedan responder a esta llamada de la fe con entusiasmo y generosidad» (Juan Pablo II - Carta a la OIEC - Febrero de 1982).
Hno Léon Lauraire
Secretario - Dep. de Educación Roma
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(C) DOCUMENTOS ESCRITOS POR EL SANTO, PERO SIN FIRMA

La tercera categoría, en la clasificación de los manuscritos de nuestro Fundador que propusimos para esta rápida consideración, contiene OCHO documentos escritos enteramente por él, pero sin llevar su firma.

Cinco de ellos se conservan en los AMG; y el más importante es el llamado «Memoria sobre el Hábito»: se trata de una apología que escribió en defensa del hábito distintivo adoptado por los primeros Hermanos en el momento en que algunos críticos - en especial, el Rdo Baudrand, párroco de San Sulpicio - deseaban que lo reemplaraza por 1a sotana eclesiástica.

Este manuscrito es, con toda evidencia, un borrador del Fundador con numerosas correcciones y modificaciones,- la redacción definitiva fue problablemente presentada y, sin duda, firmada por e1 autor al Rdo Baudrand. Esta última redacción no nos ha llegado por desgracia. En el CL II, el Hno Maurice Hermans subraya la importancia de este borrador que poseemos y prueba que se trata de algo más que una exposición de razones en favor del mentenimiento del hábito tal como era: es también una «llamada sensata sobre las condiciones de existencia de la comunidad, del estatuto al que la comunidad cree poder pretender».

El Hno Lucard, en 1882, fue el primer historiador del Instituto que concedió a este documento importante el lugar que le corresponde.

Desde entonces, ha sido publicado íntegramente en cuatro ocasiones: Por Juan Guibert en su «Historia de San Juan Bautista de La Salle publicada en 1900 con ocasión de 1a Canonización del Santo; por Georges Rigault, en el primero de los nueve tomos de su «Historia General del Instituto» (1937); por el Hno Clair Battersby, que lo ha incluido - en su texto francés original con su traducción inglesa - en su libro « De La Salle: Letters and Documents»; y por el Hno Maurice Hermans, que lo presentó como el primero de los textos justificativos en su tesis doctoral « E1 Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en búsqueda de su estatuto canónico: desde sus orígenes (1679), hasta la Bula de Benedicto XIII (1725), publicada en 1962 (Cahiers Lasalliens: n° 11). Hasta el momento presente esta Memoria no ha sido publicada en facsímil; sin embargo, el Hno León de María Aroz incluyó en el CL 40 Vol 1, una fotografía de la primera página (el texto entero tiene ocho páginas, aunque la octava tiene pocas líneas). En el CL 11, el Hno Maurice Hermans promete que uno de los Cahiers en preparación incluirá una reproducción en facsímil del texto entero. (Los lectores de LASALLIANA habrán ya leido con interés la exposición de Hno Maurice Hermans sobre esta Memoria: Ficha 04-A-20).

Otro manuscrito del Fundador, sin firma, se conserva en los AMG: se trata de una sola página, sin fecha, que tradicionalmente se tiene por «prefacio a la Colección de diversos pequeños tratados» aunque en realidad no ha figurado en ninguna de las 22 ediciones conocidas de la Colección (ya que tampoco se encontraba en la edición princeps de 1711), y que precede la penúltima edición de 1932. La mención en ese breve texto de «un pequeño volumen» y de «este librito» motivó sin duda su identificación tradicional. Pero el Hno Maurice Hermans que publicó este texto en el CL 15, expuso de forma convincente que el destino original de los dos párrafos « a la vez doctrinales y exhortativos » de que este prefacio se compone, era servir de introducción al libro de las Reglas en su conjunto, o, « con mayor probabilidad » al Capítulo II de las Reglas, revisada en 1718 por el Fundador y que fue mantenida textualmente hasta la última de las trece ediciones conocidas de la Regla, la de 1947 (Cf. CL 25).

Los otros tres documentos de los AMG de esta categoría son simples transcripciones de textos cortos que no fueron compuestos por el Santo. Dos de ellos nos ofrecen los ejemplos más antiguos conocidos (con excepción de tres firmas) de la escritura del Fundador. Ambos están fechados el 27 de julio de 1671 (tenía apenas 20 años) y se trata de transcripciones de fórmulas latinas bien conocidas que entonces se empleaban para dar fe de la «asiduidad» de un estudiante a los cursos de teología de la Sorbona y que trataban en este caso, sobre la Encarnación y la Santísima Trinidad.

Se puede suponer que los estudiantes podían así preparar sus propios certificados para economizar el tiempo de sus tutores quienes se limitaban a convalidarlos con su firma. (Sin embargo, el año anterior Juan Bautista de La Salle había ya recibido y firmados por dos de sus profesores: Michel de Blanzy y Daniel Egan, decano de la Facultad, irlandés).

El tercer documento es una traducción al francés del texto latino de la autorización concedida al Fundador por Mons. Louis Antoine de Noailles, arzobispo de Paris, y que le permitía celebrar la Misa en la capilla del Noviciado de Vaugirard. Lleva la fecha del 27 marzo de 1697. La presencia de tales manuscritos en los Archivos centrales del Instituto confirma la exactitud de las notas con las que el Hno Aroz abre su breve historia de los Archivos de la Casa Generalicia (CL 40 V. II) : «Los Archivos del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas remontan al origen mismo de su fundación. Puede afirmarse con toda objetividad que tuvieron como promotor al mismo Fundador, en persona...».

Los tres manuscritos no firmados por el Fundador y que no se conservan en los AMG se encuentran en los Archivos municipales de Reims. Fueron descubiertos por el Hno Aroz que publicó sus facsimiles y transcripción, con notas, en el CL 38: los tres remontan al período en que el Sr de La Salle era el ejecutor testamentario de Nicolás Roland. Dos de los documentos, fechados el 30 de marzo de 1679 y el 24 de agosto de 1680, son titulos de alquiler referente a propriedades de las Hermanas del Santísimo Niño Jesús, fundadas por Nicolás Roland. En estilo legal, estos documentos redactados problablemente por el Sr de La Salle, llevan solo las firmas de los inquilinos respectivos. El tercer documento es una evaluación financiera de las propiedades de las Hermanas, redactada en agosto de 1679, en que se hacia el inventario de todos sus bienes que fue presentado definitivamente y firmado en octubre del mismo año. (Cf LASALLIANA 04-A-21).
(D) ADICIONES A LOS DOCUMENTOS EXISTENTES

Existen 7 documentos manuscritos no escritos por el Fundador pero llevan adiciones de su mano; cinco de ellos se conservan en los AMG, de los que tres llevan su firma, lo que también se verifica en los otros dos conservados en otras partes. Se hizo ya alusión rápida (Cf 04-A-21) a uno de esos documentos de los AMG, la Fórmula de los Votos transcrita - según el modelo textual del Fundador - por el Hermano Michel-Barthelemy Jacquinot y completada por el Sr de La Salle que añadió su propio nombre añadiendo la parte final: «...durante toda mi vida, en fe de lo cual he firmado. hecho en Vaugirard este sexto de junio, día de la fiesta de la Santísima Trinidad del año mil seiscientos noventa y cuatro. De La Salle».

Entre las otras fórmulas de Votos encuadernados en el mismo librito que la del Fundador, se encuentran las de dos discípulos que pronunciaron sus votos más tarde que los doce primeros: el Hno Paul (Pierre Raimbault) y el Hno Gregoire (Frangois Cortier): ambas llevan breves añadidos (no firmados, pero visiblemente de la mano del Fundador) que mencionan la fecha del fallecimiento de los dos Hermanos: el 29 de octubre de 1695 y el 29 de julio de 1700, respectivamente.

La Delegación - fechada e14 de diciembre de 1716 - que el Hermano Bartolomé llevaba consigo cuando hizo la visita de todas las casas para preparar la asamblea general que debia tener lugar en 1717, lleva un añadido del Fundador, así como su firma: «Creo conveniente lo que los Hermanos han decidido según precede, el día, mes y año indicado». El último manuscrito de los AMG para nosotros representa el último escrito del Santo, fechado el 17 de febrero de 1719, dos meses antes de su muerte. Se trata de una declaración firmada que él añade a una copia hecha por el Hno Bartolomé del documento del 11 de agosto de 1718, por el que cedía la propiedad de su biblioteca a su sucesor. (Se habló de ello en la categoría B. (Cf 04-A-21). Este añadido breve no hace más que autentificar la copia hecha por el Hermano Bartolomé.

Hay que integrar en esta categoría uno de los descrubrimientos más sensacionales que se refieren a los documentos lasalianos. Se lo debemos a las investigaciones del Hermano León de María Aroz. E124 de septiembre de 1964 («día grande para un investigador» observa el Hno Aroz), encontró en los Archivos Provinciales del Marne (depósito anejo al de Reims) la « Compte de Tutelleu del Fundador, fechada en 1676.

Publicado en 1967 en cuatro volúmenes sucesivos de los Cahiers Lasalliens (28-31), comprende 460 páginas. Esta «Cuenta» está transcrita elegantemente por un escribano profesional; sin embargo, el Hno Aroz identificó 54 páginas en las que el Sr de La Salle hizo correcciones o comentarios al margen, personalmente, (prueba evidente, observa el mismo Hno Aroz, que él leyó, completó y corrigió) las páginas del informe antes de presentarlo. Su firma solo se estampa una vez en la penúltima página.

Finalmente, hay otro documento legal bastante desarrollado, de doce páginas: una cuenta de un cierto Sr. Edme Lapinte a las Hermanas Agata y Maria Blondel, pertenecientes ambas a la comunidad fundada por Nicolás Roland. La fecha de este documento, 16 de septiembre de 1678, demuestra que fue redactado cuando el Sr de La Salle era el ejecutor testamentario de Nicolás Roland (cuyo testamento está fechado el 23 de abril de 1678). No sorprende, pues, que encontremos anotaciones sustanciales marginales del Fundador en las cinco páginas del Informe, así como una declaración final, firmada, manifestando que el informe ha sido debitamente redactado en su presencia. El documento ha sido publicado en el CL 38, en facsímil con una transcripción y notas del H. León de M. Aroz.

(E) SOLO FIRMAS

Nuestra categoría final presenta 27 documentos que llevan la firma del Fundador, sin más, de su propia mano. Cuatro de ellos se encuentran en los AMG y de los 23 restantes, once se encuentran en París (Archivos Nacionales), once en Reims (seis en los Archivos municipales, cuatro en anexo de los Archivos provinciales del Marne, otro en poder de un particular y otro en Ruan (Archivo del Sena Marítimo). Estas notas y muchas otras referentes a documentos se encuentran reunidas 1 CL 41 Vol. 1. El autor, Hermano Aroz, tuvo la feliz idea de establecer un inventario cronológico de las 99 firmas conocidas del Santo (97 de ellas en documentos originales y en copias en facsímil. Nos dice que se sintió movido por las preguntas de personas interesadas en conocer hasta el menor detalle las circunstancias particulares de la vida del Fundador». Este inventario tiene una introducción de dos páginas en la que hace un análisis descriptivo de las características de las firmas en el curso de los períodos sucesivos de la vida del Fundador. Luego hace una descripción detallada de cada una de las 89 firmas: desde las palabras «Juan Bautista de La Salle» escritas con el mayor cuidado por el muchacho bajo el certificado de Bautismo de su hermano Pedro, del que Juan Bautista fue padrino a la edad de 15 años, hasta «De La Salle» final del Fundador, de edad de 68 años, como antes mencionamos.

En la introducción de su lista, el Hermano Aroz no pretende presentar en su comentario una interpretación grafologica de las firmas. Puede ser interesante, sin embargo, mencionar que un examen grafológico de la escritura del Fundador fue publicado en 1952 en un libro titulado «I Santi dalla Srittura» (traducido al francés bajo el título «Copie non conforme», Casterman 1960. El autor Girolamo Moretti, un franciscano experto en grafología (su manual titulado «Manual de grafología » estaba en su séptima edición desde 1952), presenta un comentario analítico de una página-spécimen manuscrita de 58 santos. El autor sabía que, en cada caso, la página que se le presentaba era de un santo canonizado, pero la identidad del santo no se le revelaba... El libro reproduce en facsímil cada una de las páginas-specimen (la del Fundador está sacada de una carta de 1706 al Hno Hubert). La hace seguir de un estudio de la psicología del personaje, tal como la página-spécimen le hace aparecer. Es, por lo menos, un ejercicio interesante comparar lo que puede decir la grafología sobre el temperamento y carácter del Sr de La Salle con lo que sabemos de él por su vida y escritos.
Hno. Edwin Bonnon

Servicio de los Archivos

Via Aurelia 476 – Roma
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El Centro de ESTUDIOS LASALIANOS recibió en marzo pasado, un trabajo titulado REFERENCIAS DE LAS CITAS contenidas en los ESCRITOS atribuidos a San Juan Bautista de La Salle. El autor del trabajo hace de él aquí una breve presentación.

La investigación de los pasajes que contienen una cita se ha centrado en todos los ESCRITOS de San Juan Bta de La Salle que han sido objeto de una publicación en la serie de los Cahiers lasalliens, excepción hecha de los « EJERCICIOS DE PIEDAD que se hacen, METODO DE ORACION y los Libros de las MEDITACIONES, la COLECCION de pequeños TRATADOS las INSTRUCCIONES y ORACIONES, las REGLAS de URBANIDAD y CIVISMO cristiano, los diversos manuales de los DEBERES del CRISTIANO, la GUIA DE LAS ESCUELAS Cristianas, las REGLAS DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.

Para cada uno de los ESCRITOS estudiados, el trabajo presenta a dos columnas: a la izquierda el passaje que contiene la cita; a derecha, la referencia con las indicaciones que permiten su localización. Para las citas de la Sagrada Escritura la referencia da a conocer solo el nombre del Libro Santo, su capítulo y versículo, según la llamada Biblia de Jerusalén; para las citas que no tienen origen bíblico (Padres de la Iglesia, Autores diversos) se da el texto con su referencia, por lo menos ello es posible. Se da en su versión original (latina o griega) porque es la que dan las ediciones usadas y para evitar liarse con problemas de traducción.

Una tabla de treinta páginas al fin del trabajo sobre autores y obras citadas, con la indicación, para cada uno, de los ESCRITOS de San Juan Bta de La Salle, de la página, línea en que figura la cita. Un Cuadro recapitulativo de cuatro páginas presenta una clarificación de las citas según las obras y autores citados y según los ESCRITOS de San Juan Bautista de La Salle.

La investigación ha sido facilitada por los trabajos (o ediciones de las MEDITACIONES) de los Hermanos Luis VARELA, Anselmo A BALOCCO, Michel SAUVAGE, Miguel CAMPOS. Sin embargo, esos trabajos no ofrecen más que algunos ESCRITOS y solo se interesan por las citas bíblicas, y en particular por las citas del Nuevo Testamento. Nuestra investigación se dirige aquí a casi todos los ESCRITOS de San Juan Bta de La Salle y se extiende a todos los autores citados.

El método seguido para hallar referencias de las citas que no tenían los escritos estudiados, (y son en su inmensa mayoría) consistío en recurrir cuando se refiere a la Sagrada Biblia, a las Tablas que permiten «localizar en la Biblia tal o cual pasaje partiendo de las principales palabras que contiene»; para los Padres de la Iglesia, a los Indices que se encuentran al fin de los volúmenes de la Patrología latina o griega de Migne; para los otros autores, a los manuales de bibliografía y a los ficheros de las bibliotecas. Un cierto número de citas de Padres de la Iglesia y de otros autores son casi concordes con el texto de que se declaran deudores. Pero muchos otros solo son de forma aproximativa. Ocurre con frecuencia que la cita se aviene mal con la frase y que el texto del autor citado queda más o menos modificado... Era una práctica corriente en los s. XVII y XVIII. La noción de la propriedad literaria o de derechos de autor era prácticamente desconocida. Y no se sentía ningún escrúpulo en servirse de las ideas de los otros y de incorporarlas al propio pensamiento modificando incluso su expresión. Nosotros somos más respetuosos con la creación literaria y más exigentes sobre cómo citamos los textos de otros.

Hemos debido buscar mucho la referencia de la cita de S. Jerónimo, de la Meditación para el primer Domingo de Adviento (Med 6-21) marcada toda ella por el temor del lucio de Dios... »... (San Jerónimo) dice también en otra parte que, sintiéndose manchado por sus pecados, se escondía día y noche por el temor de que alguien le dijera: Jerónimo sal fuera, y de que se le obligara a pagar hasta el último céntimo». Finalmente, encontramos el texto siguiente en la «carta a Florentius (P.L. 22-336) : «...ego cunctis peccatorum sordibus inquinatus, diebus ac noctibus opperirior cum tremore reddere novissimum quadrantem. Sec tamen qui Dominus solvit compeditos, et super humilem et trementem verba sua requiescit, forsitan mihi in sepulchro jacenti dicat: Hieronyme, veni foras» («en cuanto a mí, manchado de todas las manchas de pecado, espero día y noche, temblando, que deba pagar hasta el último céntimo. Sin embargo, puesto que el Seòor desata los que están ligados, y que hace descansar su Palabra sobre el humilde y el que teme, puede que me diga a mí, y que hace descansar su Palabra sobre el humilde y el que teme, puede que me diga a mí sumido en el sepulcro de mis crímenes: Jerónimo, sal fuera» (alusión a la resurrección de Lázaro en Jn 11,42-44). Se ve muy clara la diferencia de sentido del texto de la Patrología del de la Meditación.

El que recurre a las citas lo hace a veces por necesidad; pero con frecuencia también para adornar su discurso a ilustrarlo con ejemplos piadosos que le dan fuerza o le prestan adorno. Sin embargo hay siempre el peligro - y escritores y oradores caen en él con frecuencia - de forzar un ejemplo o solicitar una cita para dar mayor peso a la propia argumentación.

No se puede en pocas líneas dar un informe de un trabajo de 600 páginas que recogen más de 5.000 citas.

Entre los ESCRITOS de Juan Bautista de La Salle, el que menos citas tiene es la GUIA DE LAS ESCUELAS; pero los historiadores nos advierten que esta obra es, sobre todo, el fruto de la reflexión del Fundador y de «los principales Hermanos del Instituto más experimentados».

Las citas de la Sagrada Escritura son con mucho las más numerosas. La catequesis expuenta en los DEBERES DEL CRISTIANO se funda en el Evangelio. La espiritualidad de San Juan Bautista de La Salle en sus MEDITACIONES está inspirada, sobre todo, en el Santo Evangelio y en la doctrina de San Pablo en sus Epistolas. Las REGLAS DE LA CORTESIA Y DEL CIVISMO CRISTIANO se refieren más de cincuenta veces al Eclesiástico o Libro de Ben Sira, el Sabio « La sabiduria que predica Ben Sira viene del Seòor, su principio es el temor de Dios, y forma a la juventud y procura la felicidad» (Introducción al Libro del Eclesiástico en la Biblia de Jerusalén).

Cerca de 700 citas nos llevan a las obras de los Padres de la Iglesia y otros aurores. (56 nombres explícitos). Los Padres citados con mayor frecuencia son: San Agustín (129 veces), S. Crisóstomo (59), San Ambrosio (31), Tertuliano (28), San Jerónimo (27), San Bernardo (27), San Cipriano (14), Santo Tomás de Aquino (14), San Cirilo de Jerusalén (11), San Gregorio, Papa (11),... Seòalan el lugar cedido a las declaraciones de los Concilios y, en particular, del de Trento (168 citas, con frecuencia textuales, sobre todo en los DEBERES del CRISTIANO).

Ante tal número de citas tanto de la Escritura como de los escritores eclesiásticos nos viene naturalmente una pregunta: ^qué formación se daba a los Hermanos para que pudieran usarlas? Los biógrafos de San Juan Bautista de La Salle nos dicen que varios de los jóvenes que solicitaban su admisión en el Instituto eran casi analfabetos y que el primero y principal cuidado del Fundador era dar a sus Hermanos la formación que su estado y empleo reclamaban.

Algunos podrán incluso preguntarse lo que queda de original en los ESCRITOS en los que las citas llenan, casi cada página. La pregnuta habría sorprendido al mismo San Juan de La Salle. « Nunca buscó la originalidad» escribe de él G. Rigault (Histoire de la formación de los maestros que tendrán cuidado de ellos). La Salle quiere dar a éstos los instrumentos de trabajo de los que tienen necesidad para su propio cultivo espiritual y para el ejercicio de su empleo. Si encuentra obras que trataron estos problemas que le interesan, se apropia de ellas sin escrúpulo, de acuerdo con una idea generadora que le guía a lo largo de una página o de un capítulo. Y su alma ardiente se descubre con frecuencia en las preguntas con que con frecuencia urge a los Hermanos en sus Meditaciones, o en las conclusiones imperativas a las que lleva una reflexión inspirada en un texto sacado del Evangelio, de una Epístola de San Pablo, de una página de San Agustín o de San Juan Crisóstomo.

Ni de lejos este trabajo presentado en estas páginas es completo ni perfecto. Todas las citas no han sido encontradas y otras solo son aproximativas. El trabajo emprendido era de grande envergadura y para llevarlo a término fue necesario consultar una gran cantidad de libros. Otros encontrarán tal vez en este trabajo un punto de partida para investigaciones todavía más minuciosas y más eficaces.
A. ROCHE FSC

N.D.L.R. El original del trabajo de Hno Adrien Roche ha sido depositado en el «Bureau des Cahiers Lasalliens» en la Casa Generalicia. Y una copia del mismo trabajo ha sido cedida a los Archivos del Instituto.
LA DIRECCION ESPIRITUAL EN EL CONTEXTO DE UN RETIRO DIRIGIDO

La dirección espiritual tiene por objetivo ofrecer a una persona una ayuda directa en sus relaciones con Dios. No se trata tanto de ayudarla a comprender mejor estas relaciones cuanto de empujarla, de hacerle entrar en diálogo con Dios. La dirección espiritual se concentra en lo que ocurre cuando una persona escucha a Dios que se comunica con ella y que ella le responde. Un ejemplo sacado de la Sagrada Escritura puede sernos de utilidad. Encontramos en el Capítulo primero del Evangelio de San Juan el relato maravilloso del primer encuentro de los discípulos de Juan Bautista con Jesús (Jn 1,35-39). Juan Bautista está conversando con algunos de sus discípulos cuando llega Jesús. Juan le reconoce inmediatamente y lo señala a sus discípulos con estas palabras: « Este es el Cordero de Dios». En este momento, Juan juega el papel de director espiritual que ayuda a sus discípulos a reconocer a Jesús entre ellos. Cuando Jesús se aleja, dos de los discípulos de Juan, le abandonan y siguen a Jesús. Luego de andar un trecho, Jesús se vuelve y pregunta a los dos discípulos: «^Que queréis?» Y los dos discípulos responden con otra pregunta: «^Maestro, dónde vives?» Esta pregunta está igualmente llena de vida. Jesús les invita entonces a entrar en relación con El: «Venid y lo veréis». Ellos fueron con El y quedaron un tiempo, conversando sobre su experiencia de vida. Esto es la dirección espiritual. Una persona ayuda a otra para reconocer cómo Dios está presente en su vida y cómo hacer para seguirle. Podemos, pues, definir la dirección espiritual como una ayuda dada por un cristiano a otro cristiano para hacerle capaz de estar atento a la comunicación personal con Dios y, así, responder a este Dios que se le comunica personalmente.

Se trata de ayudar al otro a progresar en su intimidad con Dios y hacer que en su vida pesen las consecuencias de esta relación. La dirección espiritual se centra en la experiencia religiosa, es decir, en la que tiene por objeto esta otra persona que llamamos Dios. Además, esta experiencia no es contemplada como un incidente aislado, sino como la expresión de una relacion personal constante que Dios establece con cada uno de nosotros. Las relaciones se desarrollan cuando las personas implicadas se prestan mutuamente atención. Basándonos en la tradición cristiana, partimos del principio que Dios es siempre fiel por su parte en esta relación, que está atento siempre a la otra persona.

Es importante ofrecer aquí algunas precisiones. La dirección espiritual consiste en acompañar a otra persona, en andar con ella, y no en decirle lo que debe hacer o en limitar de alguna manera su libertad. La primera relación se desenvuelve siempre entre Dios y la otra persona; el director espiritual es un compañero privilegiado. El papel del director espiritual es ayudar a la otra persona a orientarse hacia Dios. La dirección espiritual no es una consulta, no es una sicoterapia, ni una orientación pastoral. Aun cuando cualquiera de estos aspectos tenga su momento en nuestra experiencia, no deben confundirse con la dirección espiritual. La dirección espiritual es un proceso que ayuda a una persona a ver con claridad lo que pasa en su vida de oración. La dirección espiritual tiene por objeto la relación personal con el Señor que tiene su primera manifestación en la actividad que nosotros llamamos oración. En este proceso, el director espiritual tiene un doble papel: ayuda a la persona para hacerse receptiva y atenta a Dios cuando El se revela en su vida, y ayuda a esta misma persona a tomar conciencia de sus reacciones y a decidir la forma de responder a Dios.

Un retiro dirigido es un retiro en el que se entra en relación de dirección espiritual con otra persona durante la duración del retiro. En lugar de conferencias o de ejercicios espirituales, la persona pasa sus días en oración silenciosa y soledad. Una vez cada día, esta persona se entrevista con el director para compartir su experiencia sobre su oración para que el director pueda ayudarle a ver con más claridad cómo el Señor le está presente y lo que El le pide. A partir de esta conversación, el director puede dar sugerencias sobre algunos pasos de la Escritura que pudieran ser útiles; puede igualmente sugerir fijar la atención sobre ciertos rasgos que parecen desarrollarse en la vida de la persona dirigida; puede también que no haya sugerencias que hacer. El director parte de la experiencia de la persona tal como ella la describe.

La línea seguida normalmente en un retiro dirigido es la experiencia fundamental de un Dios que se ofrece a entrar en relación, a pesar de la condición pecadora de la persona. A partir de esta experiencia inicial, se pasa a la contemplación de este Dios encarnado en el mundo en la Persona de Jesús y se abre uno a la invitación del Señor resucitado para ir en su seguimiento. Esta experiencia se repite de formas diversas a lo largo de la vida de una persona. Puede sentirse con mucha mayor intensidad durante un retiro dirigido por razón de la atmósfera de la oración constante. No se puede, sin embargo, esperar un tipo preciso de experiencia en un retiro dirigido, porque el Señor conduce a cada uno de forma diversa. Lo único que puede esperarse de un retiro dirigido es que el Señor se digne manifestarse.
Hno Malachy BRODERICB, FSC
Secretario de =Formación»

Casa Generalicia – ROMA
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En su «Explicación del Método de Oración», San Juan Bta de La Salle presenta un método de oración que, a primera vista parece muy complicado y demasiado sistemático. Pero cuando uno lo mira de cerca, se da cuenta que este método encierra un abanico amplio de opciones que permiten adaptar, resumir el método y aun de dejarlo completamente. « La Explicación» no traza un esquema rígido para la oración; se trata más bien de ofrecer a los Hermanos un medio para « hacer algo » durante el tiempo de la oración, mientras se espera que la « oración » empiece a producirse en ellos. Es decir, hasta que lleguen a la disposición de percibir la acción del Espíritu para abandonarse a El.

Entre las sugerencias mencionadas por el Fundador en la «Explicación» para ayudar a los Hermanos a responder al Espíritu durante la oración, hay una a la que vincula una significación especial: la oración de simple atención.

San Juan Bautista de La Salle describe la simple atención como la forma propia de los « avanzados » en la vida espiritual y nosotros debemos incluirle a él mismo en esta categoría. Sus escritos y forma de vida nos hacen pensar con fundamento que la simple atención caracterizaba la oración del Fundador durante esas noches en que, según sus biógrafos, se daba enteramente a la oración. Y suponía también con toda certidumbre, que los Hermanos mismos lograran esta fase de la oración si seguían fieles a su vocación.

En fin, y éste es el punto más importante, la oración, de simple atención era muy significativa a los ojos del Fundador por su relación con el espíritu del Instituto: el espíritu de FE.

La simple atención, escribe San J. Bta de La Salle, «consiste en estar delante de Dios en una simple mirada interior de fe sabiendo que está presente.... ». Consiste en estar (en su presencia) con profundo respeto interior..., una disposición de adoración silenciosa, de amor, de admiración, de gratitud y de acción de gracias, de anonadamiento y de un deseo de corazón de unirse a Nuestro Señor... ». En la simple atención, uno queda « en la disposición interior, sin discurrir ni razonar» sin actos formales, «con una atención simple, respetuosa, afectuosa». Aunque es posible que San Juan Bta de La Salle al llamar a esta forma de oración de «simple atención» haya sido influenciado por la escuela carmelita de espiritualidad, y por San Juan de la Cruz de un modo particular, no podemos dudar de que la descripción que de ella hace responde y se apoya en su propia experiencia. Como quiera que tenía la costumbre de sacar de su experiencia personal cuanto enseñaba a los Hermanos, es muy probable que ni hubiera mencionado la simple atención si no la hubiera experimentado personalmente. Ni habría tenido siquiera motivos determinantes para incluir la descripción de este modo de oración en su manual práctico de oración, si no hubiera sabido por experiencia que la simple atención es una forma de oración a la que los Hermanos podían sentirse atraidos. Habla de la simple atención como de una forma de orar que es una «gracia» que se concede a « muchas almas ». Parece que Juan de la Cruz y Teresa de Avila miden por meses más que por años el tiempo necesario para que los religiosos fieles puedan acceder al privilegio de esta forma especial de oración.

San Juan Bta de La Salle está persuadido que los Hermanos, si son fieles a la oración, sentirán cada vez menos la necesidad de ocuparse en «actos» múltiples que él mismo describe en su «Explicación». Y así, pasarán a esta otra forma de orar « por reflexiones raras y largamente continuadas » y finalmente a un estadio en que «sólo deberán tener su espíritu sencillamente recogido, con una simple atención a la presencia de Dios, para tener en El alma fija y descansada». Y así, llegarán a la experiencia de «la presencia de Dios y de su acción, por lo menos en parte importante de su oración. San Juan Bta de La Salle sugiere más concretamente que los Hermanos podrían aplicarse a la Presencia de Dios por simple atención « como medio cuarto de hora, como un cuarto de hora, más o menos».

A1 indicar así, un abanico de posibilidades de la simple atención, San J. Bta de La Salle la sitúa en el conjunto del tiempo asignado a la oración propiamente dicha. Pero es claro que él preveía que la influencia de la simple atención se haría sentir en la vida diaria de los Hermanos. Así, al describir la segunda parte de la oración, la «aplicación al objeto de la oración» (en el caso de una virtud particular), San Juan Bta de La Salle hace notar que « esta clase de oración cuando uno se entrega a ella según Dios... inclina dulcemente, suavemente al alma a la práctica de esta virtud». La influencia de la oración en la vida diaria proviene de la atracción dulce hacia el bien que el alma siente cuando experimenta esta oración de simple atención. Esta atracción hacia la virtud es el fruto y efecto de haberse «quedado en la presencia de Nuestro Señor... en un sentimiento de adoración ante El, sin discurrir ni razonar, sino con simple atención respetuosa y afectuosa». De esta oración de simple atención practicada a lo largo de su tiempo de oración, los Hermanos sacarán la dulce fuerza de atracción que les hará capaces de practicar a lo largo del día la virtud que fue objecto de su oración.

El vínculo entre la simple atención y la práctica de la virtud no es pues tanto el resultado de una piadosa estrategia que se puso en marcha durante el tiempo de la oración, ni siquiera de una resolución firme como fruto de la misma oración. Consiste más bien en la permanencia de esta atracción dulce hacia el bien que se destila de la presencia de Dios y que empieza a tomar el puesto del amor propio. Esta fuerza de atracción nacida en los momentos de la simple atención se hace fuerza del Espíritu que motivará nuestras acciones diarias. Aunque el ejemplo empleado por San Juan Bta de La Salle se refiere sólo a la práctica de «una virtud», está claro que hace alusión a la influencia penetrante que esta dulce fuerza de atracción que proviene de la experiencia de la simple atención ejercerá sobre todas las acciones del día. Aquí encontramos de una forma implícita la correlación existente entre la simple atención y el espíritu de fe, porque esta fuerza de atracción que se desprende de la conciencia de la presencia de Dios experimentada en la oración de simple atención está en el corazón mismo del espíritu de Fe.

Tal como la describe San Juan Bta de La Salle, esta dulce fuerza de atracción tiene dos aspectos: la adhesión a Dios y el despego de si mismo. Insiste en esta pureza y en este desasimiento que permitirán a los Hermanos no «mirar nada sino con los ojos de la fe», «a no mirar las criaturas sino según la relación que tienen con Dios». Sin ninguna mira egoísta y sin referencia a si mismo.

Estas características de la dulce fuerza de atracción hacia el bien que se desprende de la simple atención, son las mismas del espíritu de fe. San Juan Bta de La Salle preveía que los Hermanos conservarían en su vida diaria la fuerza de atracción hacia el bien que habrían experimentado en la simple atención: la tendencia a « no mirar las criaturas sino según la relación que tienen con Dios y por consiguiente, no encontrar en ellas nada amable que no sea lo que tienen de Dios».

Durante el tiempo de la oración propiamente dicha, la simple atención a la presencia de Dios es explícita: el espíritu y la imaginación son, de forma explícita, llenos de imágenes de Dios y abiertos a El. Durante las experiencias diarias de la vida, el espíritu de fe no consigue necesariamente y de forma explícita el espíritu y la imaginacion constantemente atentos a la presencia de Dios: deben ocuparse explícitamente en los trabajos en curso. La actitud predominante es, sin embargo, la misma en la simple atención y en el espíritu de fe: en los dos casos, se encuentra uno en una «disposición de adoración silenciosa, de amor, de admiración, de gratitud y de acción de gracias, de anonadamiento », « de no pensar más que en El, y en cuanto le concierne, y de no obrar sino por El». En el fondo, en el contexto de la vida diaria de los Hermanos, el espíritu de fe corresponde a la simple atención en el contexto del tiempo de la oración.

Por consiguiente, los Hermanos reconocerán que el espíritu de fe se desarrolla en ellos, si la dulce fuerza de atracción hacia el bien que han sentido durante la oración de simple atención corresponde con la actitud en la que se encuentran frente a los acontecimientos de la vida diaria. Entonces empezarán a sentir la gratitud y la acción de gracias que superarán al espíritu crítico en sus relaciones con las personas y los acontecimientos... » un anonadamiento y el deseo del corazón de unirse a Nuestro Señor» más que la aspiración por el éxito, por la venganza, por el rechazo del sufrimiento ante los trabajos y luchas de la vida diaria. En una palabra, los Hermanos sentirán cada vez mejor «una impresión y una inclinación sobrenatural hacia la virtud» y «superarán con mayor valentía cada vez las dificultades y repugnancias de la naturaleza». Y con esto, evitarán la crítica del Señor a San Pedro: «Apártate de mí, Satanás, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino de los hombres».

Parece que San Juan Bta de La Salle previó que los Hermanos serían iluminados por la oración de simple atención para « no ver nada sino con los ojos de la Fe », que en ella encontrarían el valor para « no hacer nada sino con la mira puesta en Dios» y la fuerza de alma para «atribuirlo todo a Dios». Este crecimiento en el espíritu de fe no sería el fruto de una hábil estrategia personal o de una serie de resoluciones, sino más bien, de la dulce fuerza de atracción hacia el bien que es fruto de la oración de simple atención.
Hno Joseph F. SCFMIIDT

100 De La Salle Drive

ROMEOVILLE IL. 60441-1896
Estados Unidos
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En Centro Lasaliano Africano (CLAF) tuvo su quinto Encuentro desde 1975, en el mes de agosto último, en el Seminario Mayor de Koumi, en Burkina-Faso, sobre el tema de la « inculturación de la Comunidad Lasaliana ». Reunió a unos veinte Hermanos representantes de los distintos distritos francófonos de la Región Lasaliana

Africana (RELAF). Un informe de veinte páginas resume lo esencial de la reflexión de estas semanas. Con la autorización de los Hermanos Vincent Rabemahafali, Consejero General, y Dominique Samné, Presidente de la Región, publicamos algunos elementos de este informe.

LAS TRES GRANDES ETAPAS DEL DIALOGO

La Comunidad Lasaliana de los orígenes:

A partir de las «Meditaciones para el Tiempo del Retiro», el Hermano Miguel Campos hizo reflexionar y orar a los participantes durante dos semanas sobre lo que era la comunidad lasaliana en sus orígenes:

- Una comunidad suscitada y sostenida por la Palabra viva del Evangelio. - Atenta a las necesidades de los más abandonados.

- Según un fin apostólico que se realiza gracias a las funciones eclesiales que los Hermanos ejercen. - En esta comunidad se dan estructuras vivas, aptas para mantenerla y orientarla hacia su objetivo. - Se organiza en Cuerpo y elige Superiores para animarlo en su resolución de fidelidad y de esperanza.

Fraternidad y Evangelización:

El Padre Sidbé Sempore, o.p. fue el animador de la tercera semana consagrada a este aspecto de la comunidad. Existen tipos de comunidad en las sociedades tradicionales (aldea, familia, clan) regidos por estructuras propias que salvaguardan los valores que les hacen vivir. ^Qué aprecio nos merecen, a la luz del Evangelio, y qué es lo que podemos y debemos conservar para vivir mejor esta fraternidad evangélica que Cristo nos propone y que nos une para una misión?

Conclusiones:

Durante las tres primeras semanas, los participantes trabajaron en grupos de trabajo y en asambleas generales; constataciones, cuestionamientos y descrubrimientos se dieron progresivamente. Y así hemos podido formular un conjunto de convicciones comunes y de problemas.

UNA PROFESION DE FE COMUN:

Nosotros, Hermanos de Africa,

- Reunidos del 3 a131 de agosto de este año 1984, en sesión ordinaria del Centro Lasaliano Africano,

- Habiendo reflexionado, meditado y orado durente este tiempo sobre la COMUNIDAD de servicio fundada por Juan Bautista de La Salle y sobre la SOCIEDAD AFRICANA y sus valores permanentes,

- Conscientes de que la implantación de nuestra familia religiosa en África pasa por la asimilación de estos valores, sublimados y vivificados por la BUENA NUEVA DE JESUCRISTO:

Creemos en Juan Bautista de La Salle,

- HUMANO Y ACCESIBLE y que invita a cada Hermano a serlo.

- QUE NOS URGE que lo hagamos viviente hoy, aquí y ahora, en nuestra conversión a Dios y por intermediación de los pobres.

- CUYO DIOS es un Dios muy misterioso, no domesticable, sorprendente, que se nos llega con los acontecimientos. Es siempre el que nadie espera y que llega justo cuando se piensa menos en El.

- Quien, por SUS HERMANOS, JUNTOS Y POR ASOCIATION, responde a una misión de salvación en favor de la juventud africana.

- EL CUAL NOS INVITA a ser fieles a su carisma para mantenerlo vivo, leyendo las realidades actuales a la luz del EVANGELIO.

- QUE NOS UNE en la diversidad de etnias, razas, culturas, lenguas, vida y compromisos apostólicos.

EN CUANTO A LA COMUNIDAD, CREEMOS QUE:

- SON LA PALABRA VIVA Y LA ACCION DE DIOS las que fundan la COMUNIDAD. Es Dios quien nos ha llamado y nuestra COMUNIDAD nació de su Providencia.

Si existimos como COMUNIDAD en África, es gracias a esta Palabra y a esta Acción de Dios.

- LA COMUNIDAD ESTA CONSTITUIDA por personas que tienen cada una su cultura, su formación, su nacionalidad, su carácter... Esta COMUNIDAD está llamada a constituir un cuerpo y a vivir sus diferencias en la armonía, porque la existencia del Hermano no puede irradiar sino «dentro y por» la COMUNIDAD.

- LA PALABRA DE DIOS interpela a toda la COMUNIDAD para que se renueve, gracias a una conversión permanente de sus miembros y por un amor desinteresado.

- EN LA COMUNIDAD, las dificultades han existido siempre. En lugar de dividir, estas dificultades deben estimular a cada uno a superarse, por la práctica del perdón, de la comprensión, de la paciencia, de la indulgencia, del mutuo soporte, de la caridad....

- LA COMUNIDAD DEBE ESTAR ATENTA a la persona del Hermano, valorizando sus talentos en la repartición de las responsabilidades, enseñándole a respetar las diferencias y ayudándole a vivir el «Juntos y por Asociación».

- EL PROYECTO COMUNITARIO, establecido y formulado por todos sus miembros, sigue siendo el medio apropriado y eficaz para a segurar la vitalidad de la COMUNIDAD. Debe ser evaluado y revisado periódicamente.

- LA COMUNIDAD ESTA LLAMADA A ABRIRSE en su ambiente aceptando compartir sus bienes con los más necesitados y los más pobres de este medio en que vivimos. Viviremos la pobreza evangélica comprometiéndonos a combatir la pobreza de nuestros hermanos los hombres.

Una atención muy especial merecerán nuestros Hermanos en dificultad (solos, enfermos, tímidos, marginados...). La COMUNIDAD se esforzará en conocer la familia de sus miembros.

- EL HERMANO ESTA LLAMADO, NO PARA SI sino para los otros. Tiene como misión el anuncio del Evangelio en la vía del Carisma Lasaliano que es la educación cristiana de la Juventud. Dios nos la ha confiado para su santificación. Somos, pues, obreros para la edificación del Reino.

GRACIAS AL ESFUERZO DE ADAPTACION de nuestra vida comunitaria para responder de forma evangélica a las necesidades modernas; gracias al estilo de relación que sepamos establecer en nuestros encuentros; gracias al ejercicio de nuestro ministerio, nuestro ideal de vida puede atraer a los jóvenes.

- LA VIDA DE ORACION es una dimensión espiritual de la vida del Hermano. En una vida de oración comunitaria renovada, los Hermanos expresan a Cristo sus necesidades apostólicas y de El reciben la luz y bendición. El Hermano que abandona su vida espiritual ya no es lasaliano.

- LA FUENTE EN QUE BEBIO LA SALLE no se se ha cortado y no cesará de abrevar a sus hijos que somos nosotros, por los siglos de los siglos. AMEN
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SOBRE LA INUTILIDAD DE LOS DIPLOMAS?

En el Colegio De La Salle de Tounouma, los alumnos suelen pasar con éxito su examen de bachillerato. Pero el bachillerato, ¿sirve hoy para algo?

En efecto, es cierto que este diploma ya no es mayormente considerado para el acceso a una profesión. El bachiller es alguien que ha almacenado en su cabeza una cantidad de conocimientos, de diverso contenido, a partir de las disciplinas objeto de la enseñanza: literatura, matemáticas, ciencias físicas y naturales, historia, geografía... Pero es que de verdad las ha asimilado para poder usarlas con eficacia en la vida diaria?

Cuando abandona el colegio, no tarda en darse cuenta de que tras los estudios secundarios, el alumno no sabe prácticamente qué hacer de sus diez dedos y se encuentra más desprovisto que el joven mecánico que repara motocicletas en la tienda de la esquina o que la joven que vende cacahuetes en el mercado.

Para encontrar una situación profesional, no tiene otra solución que seguir colecionando diplomas, en la universidad, si puede, o en otros centros de formación. ^Entonces este tiempo que pasó en el colegio es tiempo perdido? Un despilfarro de sus años jóvenes?

Sin duda que no. Sería necesario completar la frase inicial de la forma siguiente: el bachillerato tal vez no sirva para gran cosa directamente; pero si no se posee, no se puede llegar a gran cosa en la sociedad actual. Es una de las razones por las que el pais mantiene y desarrolla los centros de enseñanza media.

MAS ALLA DEL EXAMEN: UNA FORMACION PERSONAL
Sabemos que una buena proporción de conocimientos adquiridos durante 12 0 14 años de escolaridad primaria y secundaria se desvanece rápidamente. Por esto, pensamos que el Colegio debe también:

- enseñar a aprender

- dar métodos de trabajo personal

- desarrollar el gusto por los conocimientos - despertar la curiosidad en todos los campos 
- hacer que adquiera cierta humildad frente a cuanto queda por descubrir.

No se trata, pues, de despreciar la adquisición de conocimientos ni la obtención de los diplomas, porque es un trabajo importante de todo centro escolar.

Por otra parte, la escuela comporta una dimensión social importante. Una escuela, es, sin duda, un conjunto de paredes y de edificios; pero es sobre todo un EQUIPO de Alumnos y Profesores. Las calidades de relación en el interior de este Equipo condicionan también en gran parte los resultados escolares. En Tounouma, pensamos que una escuela que funciona bien debe convertirse en un hogar que irradie en el barrio o en el conjunto de la localidad. Cuando uno posee mucho, debe dar mucho, sobre todo cuando el ambiente es más necesitado. En Tounouma, nuestra escuela tiene paredes para que los que se sientan prisioneros en el interior puedan pasar al exterior. Pero en el interior de estas paredes, lo que cuenta, son las cuatro puertas, abiertas en cuanto se hace necesario. Juzguen Vde mismos.

Si el Colegio es un centro de enseñanza secundaria que prepara para el bachillerato científico y literario, para responder a las necesidades del pais y de la Iglesia a través de cuadros bien formados y profundamente cristianos, nosotros intentamos, sin embargo, ir más lejos.
UN CENTRO DE ALFABETIZACION

Desde hace como diez años hemos sensibilizado a nuestros alumnos mayores - muchachos y chicas - por el problema del analfabetismo: el porcentaje de escolarización en Burkina-Faso es uno de los mas débiles del mundo. Y así, cada tarde, de las 6 a las 7,30, nuestras clases acogen cerca de 250 adultos de más de 18 años. Unos sesenta monitores se encargan de ellos, alumnos todos del segundo ciclo, bajo la dirección pedagógica de cinco profesores.

Esos adultos se reparten en seis niveles: A.B.C.D.E.F. Con frecuencia, cuatro o cinco personas del nivel F presentan con éxito el examen de Certificado de Estudios Primarios Elemental. Pero nuestro objetivo no es tanto prepararles sistemáticamente para adquirir un diploma, cuanto darles un baggage de conocimientos suficientes para que afronten con éxito el problema del empleo.

UNA FORMACION TECNICA DE BASE
En el mismo sentido de una formacion complementaria más práctica, desde hace dos años hemos abierto una sección de electricidad para instalaciones domésticas y una sección mecánica con iniciación de motor de dos tiempos. Se trata con esto, está claro, de un intento modesto, pero con la esperanza de dar a los beneficiarios más oportunidades para encontrar un oficio o de perfeccionarles en el que ya tienen, pero que aprendieron solos.

Como la mayor parte de ellos están en paro, o aprendices sin salario, o en el mejor de los casos, pequeños comerciantes u obreros con salario mínimo, no les pedimos gran participación financiera para esta formación. Los manuales del curso, el material de electricidad y de mecánica, nos son sufragados por amigos de fuera.

UN CENTRO SOCIO-CULTURAL

Otra actividad extra-escolar bastante importante del Colegio se centra en hacerse cargo de los niòos vagabundos de la ciudad durante las vacaciones largas de julio a septiembre. Cada aòo, bajo la responsabilidad de dos Hermanos, como quince de nuestros alumnos mayores reúnen durante un mes cerca de 2000 niños, sobre todo en la organización de torneos de fútbol, deporte muy popular en Burkina-Faso. Se trata menos de un pasatiempo que de un intento de romper barreras étnicas o religiosas, a través del deporte. Ya estamos contemplando los primeros frutos. Nuestros equipos deportivos y, en especial, nuestros campos de deportes, se ofrecen a la disposición de los adultos de los barrios que estan alrededor del colegio o de la ciudad, cuando los alumnos del Colegio están ausentes: fin de semana y vacaciones largas.

Desde hace cinco años, se ha instalado un «cine-teatro al aire libre» que puede reunir cerca de 2000 personas. Allí se organizan la mayor parte de las manifestaciones de la Juventud Cristiana de la Diócesis; y siempre con el fin de educar, de instruir, de evangelizar.

UN CENTRO CATEQUISTICO

En la parroquia en que está encuadrado nuestro colegio, un grupo de Aspirantes mayores, con un Hermano, asegura cada sábado por la tarde la catequesis de los niños de las escuelas primaria. Comoquiera que éstas fueron nacionalizadas en 1969, no tienen desde entonces enseñanza religiosa.

Podríamos añadir a todo esto otras actividades como: reuniones de los Focolari, el encuentro nacional de la Juventud de Estudiantes Cristianos, grupos de oración de Padres de alumnos que se reúnen cada lunes...

EN CONCLUSION:

Es verdad, el Colegio de Tounouma lleva a sus alumnos al Bachillerato. Es cosa de honradez y de conciencia professional por parte de los Profesores. Pero al mismo tiempo, este colegio se esfuerza en formar jóvenes que, cuando terminen su escolaridad, se sientan más HOMBRES, más LIBRES. Y el conjunto de las actividades para-escolares indicadas anteriormente contribuyen a esta formación humana y cristiana.
Hermano Louis LE LABOURIER

Collége de Tounouma
Bobo-Dioulasso Burkina-Faso.
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Nota editorial

La pastoral de delincuentes y de niños en peligro se practica en el Instituto desde sus origines, empezado por los primeros jóvenes que el Fundador aceptó en San Yon. No hay pues que extrañar que un hombre inquieto por la suerte de los niños abandonados a si mismos desde la mañana hasta la noche a causa de las ocupaciones de sus padres, sienta un profundo interés por otros niños y jóvenes a quienes se ve «lejos de su salvación».

Tal ha sido la preocupación de generaciones de Hermanos hasta el momento presente. Es verdad, que, recientemente, los Hermanos han debido abandonar esas obras en diversos lugares por exigencias gubernamentales o porque el Estado ha asumido una mayor responsabilidad financiera. Sin embargo, más de una vez ha ocurrido que los propios gobiernos que habían desmantelado una red de instituciones regidas por organismos benévolos se han vuelto inmediatamente hacia los Hermanos para solicitar de ellos que reemprendieran su trabajo.

La "BOYS' TOWN» (ciudad de los muchachos) descrita en este artículo es el segundo establecimiento de este nombre que los Hermanos del Distrito de Australia han fundado. Mietras que e1 primero sigue funcionando bajo otro nombre y otra direción, la Boys' Town de Beaudesert es conocida en todo el país. A 10 largo de los últimos diez años, ha sido objeto de dos documentales televisados y con esto atrajo la ayuda muy generosa de parte de numerosos organismos caritativos y de personas individualmente. Se trata de una Fundacion de los Hermanos en su sentido pleno, porque el confundador, Monseñor Owen Steele O.B.E. ha sido uno de los primeros alumnos de los Hermanos en su primerísima escuela australiana. La Boy's Town ha sido para él la realización de un sueño que no podía realizarse si los Hermanos no asumían su responsabilidad. Numerosas generaciones de Hermanos han pasado por la Boys' Town todas o gran parte de sus vacaciones de verano para ofrecer así sus servicios. Esta obra sigue siendo una de las tareas prioritarias del Distrito de Australia en su servicio a los pobres. Quedamos muy agradecidos al Director actual de la Boys' Town por este reportaje impresionante de] trabajo que allí se realiza.

EL TRABAJO ABSORBENTE DE BOYS TOWN

No es fácil escribir algo sobre los muchachos de la Boys' Town. Preferiría olvidar nuestros problemas, los problemas de esos muchachos. Pero, a pesar de ello, nuestro trabajo cerca de los delincuentes nos absorbe enteramente, nos intriga, y nos recompensa por nuestros esfuerzos. A pesar de lo que todavía no va, y acaso por ello mismo, somos (yo y todo mi personal), fuertemente interesados por esos muchachos con problemas.

He pasado parte de este día en el Tribunal de Menores de Brisbane en donde esos a criminales » con cara de niños son iuzgados. En ese edificio moderno, muchas personas hacen muchas cosas en bien de esas almas turbadas, de esos jóvenes de cara triste.

Una niña de 13 años intenta mirar a través de la espesa puerta de cristal esmerilado, trabada a un tabique de acero inaxidable. Esta muchacha se encuentra en una celda, en unos bajos, con aire y luz. Me parece que es el símbolo de la perspectiva nebulosa en la que esos muchachos ven la vida. Para ellos, las cosas que merecen la pena en la vida son los escalofrios del peligro, los placeres de la calle, las drogas, las amistades malsanas, el comportamiento anormal...

Otros jóvenes esperan sentados en celdas vecinas. Algunos están incomunicados. Otros están por grupos. En la sala de control, un empleado aprieta un botón y se abre eléctricamente una puerta de una de las celdas. Sale de ella un muchacho, se le conduce al piso con pasillos en moquedatos y se le introduce en una sala grande. El magistrado saluda al abogado de oficio e invita al muchacho a sentarse. Es otra sesión del Tribunal para niños la que acaba de empezar.

La sesifon es una enumeración de robos, de destrozos causados, de prostitución y de todo lo que a esto se sigue... Solo son los síntomas exteriores del mal que subyace más grave todavia: falta de afecto, negligencia, soledad.

Billy es un muchacho de conducta anormal. Como lo son su padre y varias generaciones antes de ellos.

Billy nunca ha conocido a Dios, ni la fe. A lo largo de su corta vida (infancia y adolescencia), su papá ha robado cosas, y Billy lo sabe. En cada minuto de su vida, su mamá o madrastra tuvieron siempre la botella al alcance de la mano.

Por su padre o por su madre, Billy ha conocido a otros tipos de esta especie. Son los amigos del padre, y sus propios amigos son los hijos de los amigos de su padre. Es el único mundo que conoce. Todas las cosas, todas las personas con las que entra en contacto son «torcidos» - sin fe, sin esperanza. Cuando llegue a la edad de casarse, ¿quien va a casarse con él sino una joven de su ambiente? Es un ciclo que se perpetúa y nadie lo sabe mejor que el propio Billy. Continuará viviendo en su ambiente estrecho porque es esto lo que ama.

Sus hijos se le parecerán. Se les enseñará, y ellos lo creerán, que el crimen es a la vez normal y deseable. Ciertamente que hay excepciones. Un número reducido de nuestros muchachos vienen de familas buenas. Gente decente que parecen haber hecho lo mejor con respecto a sus hijos. Aman a sus hijos y les ayudan; pero no pueden aprobar esas cosas que sus hijo hacen.

En otro nivel de la sociedad, los principios discriminatorios de los adultos causan la desgracia de los jóvenes que se encuentran sin amparo y sin amor, presa fácil de la droga, de la pornografía y de las violencias sexuales. Y qué no dirán los jóvenes de la hipocresía de la generacion precedente que se da sin freno a la «viejas drogas», mientras que ellos mismos se ven impedidos de acceder a las «nuevas drogas».

Aquí, en la Boys' Town, no hay cerrojos ni barras. Hacemos mucho por los muchachos y esperamos que van a quedar. Algunas veces no quedan y se escapan. De ordinario ya sabemos donde encontrarles: en el baile o callejeando en el Mail. Tal vez en el Valle donde abundan las zonas de prostitución. Es allí precisamente donde corren los mayores riesgos. Cuando los encontramos no niegan que se daòan a si mismos. Vuelven a Casa con nosotros, pero es duro para ellos de volver la espalda a lo que ellos creen que es el placer de las calles. Los métodos que empleamos en la Boys' Town no son nuevos. Nos gusta practicar una especie de « fractura » : romper el círculo de actividad casi criminal y sembrar en ellos la simiente de la Fe, de la Esperanza y de la Caridad. En efecto, ^qué es lo que hace al hombre bueno o malo, sino lo que cree?

A1 intentar hacerles ver la vida normal, intentamos poner al muchacho en conflicto con la situación en la que ha crecido. Se propone a los muchachos trabajos según su posibilidad como ocasiones de triunfar y establecerles en la confianza.

Los muchachos viven en casas en las que unos «padres», con la ayuda permanente de los Hermanos, llevan con ellos una buena vida de familia. Se les enseña a compartir, a respetar los derechos y bienes de los otros. Experimentan el afecto, la seguridad ...y una buena cocina familiar.

Tenemos nuestra propia escuela secundaria, reconocida por el gobierno. Se les anima al estudio. Se les obliga a un poco de trabajo alrededor de las casas con lo que se les inculca una contribución a su comunidad «urbana». Se les ofrecen también algunos servicios religiosos y, así lo esperamos, un conocimiento profundo de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

Y perseveramos en nuestra acción. Y perdonamos setenta veces siete.

Y no es poca satisfacción para nosotros cuando un buen número de nuestros « antiguos » nos dicen constantemente su confianza y su gratitud cuando nos vienen a visitar a Beaudesert o en contacto con nosotros de otra forma cualquiera.

Nos hablan de sus éxitos y, a veces, de sus fracasos.

Quiero aprovechar la ocasión para dirigir un saludo a las numerosas instituciones parecidas a la nuestra en el mundo. Saludamos a su personal que emplea seguramente métodos similares a los nuestros y se consagra a «arreglar» muchachos y muchachas que parecen haber venido a este mundo para ser sus víctimas.

Uno de esos muchachos encontró la semana pasada, durante una merienda, una cartera con 200 dólares. Michael la ha traído porque «su proprietario puede tener necesidad de ella».

Hno. Posl SMITH

Boys' Town P.O.B. 4 BEAUDESERT, Queensland 4285 (Australia)
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Durante la primera mitad del año 1975, la República del Viet Nam del Sur fue invadida por los Vietnamitas comunistas del Norte que se hicieron con el control de todo el país. En la misma época, sus vecinos occidentales, Kampuchea (llamado también Camboya) y Laos cayeron respectivamente bajo el poder de los Khmers rojos y del Pathet Lao. Indochina se ha visto bajo el control total de los Comunistas. Estos acontecimientos provocaron la huída a otras partes del mundo de centenares de miles de refugiados en búsqueda de la libertad.

Desde 1975, Australia aceptó generosamente que muchos refugiados indochinos vinieran a establecerse en su territorio. Y aunque la inmigración asiática no fuera una novedad en ese país, y que su experiencia del problema de los refugiados remonta a los años de antes y después de la guerra, lo mismo que de los años cincuenta, el aflujo repentino y masivo de niños refugiados indochinos en las escuelas australianas ha creado muchos problemas para los maestros que deben educarles y, en particular, para los que no están familiarizados con esta situación para la que no están preparados.

Por otra parte, todo esto se ha convertido en una fuente de angustia y de miedo para esos niños, desarraigados de su patria y trasplantados en su ambiente completamente nuevo. Además, a diferencia de los inmigrados deben convercerse de que probablemente no podrán nunca volver a su patria. Que en su nuevo ambiente, les guste o no, deberán plegarse a los diversos ajustes, consecuencia de numerosos conflictos.
CONFLICTOS EMOCIONALES

La experiencia de la guerra y los recuerdos recientes, asociados al traumatismo de la evasión, de la confrontación con los piratas, del peligro de muerte y de la separación de los seres queridos dejaron su marca en forma de introversión, de conducta inestable y de actitudes hostiles o desconfiadas.

La modificación del papel de la autoridad de los parientes es un factor de confusión que povoca con frecuencia un conflicto emocional y un sentimiento de inseguridad. Puede ocurrir que esos niños se vean privados del sostén de sus padres que se encuentran, a su vez, ellos mismos frente a grandes dificultades de adaptación.

Como consecuencia de un cambio tan brusco en la forma de vivir, la soledad, la nostalgia y el aislamiento son problemas cotidianos que afectan considerablemente al desarrollo de esos niños muy sensibles a los stress y a la depresión nerviosa.

CONFLICTOS CULTURALES Y SOCIALES

Pueden esperarse inevitables conflictos cuando los ambientes culturales y sociales no concuerdan. Si los niños indochinos deben atender a la vez a las solicitudes de sus padres y profesores, es muy fácil que de ahí surjan conflictos. Según su propia cultura, esos niños deben seguir sumisos, respetuosos y obedientes a sus mayores; pasivos, modestos, dando satisfacción en la escuela por su estudio. En la escuela se les enseña a ser bien educados, limpios, respetuosos con sus maestros, tranquilos, pasivos, formalistas y trabajadores. Sin embargo en la Escuela en Australia, se quiere que sean corteses, personales, independientes, activos, que pregunten y que sepan responder, que participen en las discusiones de grupo, todo lo cual entra en conflicto en muchos aspectos con las traditiones culturales propias.

CONFLICTOS EDUCATIVOS

Acostumbrados a un método de enseñanza en el que el maestro jugaba el papel preponderante y central, la mayor parte de esos niños indochinos tienen tendencia a trabajar de forma pasiva, escuchando, mirando e imitando.

En Australia, se encuentran como perdidos, cuando deben aprender individualmente y, al llegar al nivel secundario, deben elegir ellos mismos los temas. Confrontados ante esta situación, sienten con frecuencia falta de seguridad y de confianza en sí mismos, y dificultad en tomar sus propias decisiones. Y es peor, cuando los maestros los califican de «pasivos», «tranquilos», «no cooperativos» o de «retrasados», hasta tal punto que esos maestros tienen tendencia a no ocuparse de ellos y a negarles la atención de que tanta necesidad tienen.

La barrera de la lengua es un grave hándicap para los niños indochinos. Aunque a su llegada cada niño tiene derecho a cursos intensivos de lengua inglesa durante una duración de tres a seis meses, (en el cuadro del Programa para los recién llegados o en el Centro Católico de Cursos intensivos de Lenguas), su conocimiento de la lengua no les permite ni les basta para emprender sus estudios, especialmente en una escuela secundaria.

UNA INICITIVA DEL DEPARTAMENTO CATOLICO DE EDUCACION

Para contribuir a paliar los problemas de los que acabamos de tratar, el Departamento Católico de Educación de Sydney tomó la iniciativa en 1982 de emplearme como Agente de Relación para los alumnos indochinos que estudian en 300 escuelas primarias y secundarias de la archidiócesis de Sydney.

Estoy integrado en el Programa de Educación Multicultural, que es uno de los Programas especiales dotados de fondos para ayuda de la educación de los niños inmigrantes.

Como Agente de relación para alumnos indochinos, soy responsable, cerca del Coordinator del Programa de Educación Multicultural, del establecimiento y aplicación de planes que tienen por objeto facilitar la integración de los alumnos indochinos en las escuelas católicas de la archidiócesis.

Mis funciones son:

1) Aconsejar a los profesores en la planificación y en la aplicación de planes apropiados a las necesidades de los alumnos indochinos, lo cual supone poner a su disposición:

(I) informaciones sobre el ambiente cultural y lingüístico,

(II) traductores e intérpretes en caso de necesidad,

2) Tomar contacto y seguir relacionado con los grupos siguientes: 
- comunidades indochinas,

- centros y lugares de alojamiento para immigrates,

- servicios de educación que interesan: el de la Commonwealth y el de Nueva Gales del Sur, 
- el Department Católico de Inmigración y los Organismos de beneficencia,

- el personal del Departamento Católico de Educación (central y regional).

3) Servir de relación con los Centros de iniciación en la lengua, en lo que se refiere a la matrícula de los niños en las escuelas católicas, y la continuidad educativa entre esos Centros y las escuelas.

4) Informar a los padres indochinos sobre la existencia y la naturaleza de las escuelas católicas y, si están interesados, ayudarles a matricular en ellas a sus hijos.

5) Colaborar en la confección y puesta a punto de las estadísticas que se refieren a los niños indochinos. 
6) Ayudar, si lo piden, en la organización de cursos de formación continua para educadores.

7) Cumplir otras tareas que puede asignarme el Director diocesano de las Escuelas Católicas.

Como puede verse, mi trabajo toca los problemas de gentes diversas y muchos de esos problemas quedarán, ciertamente, sin solución, a pesar de los mejores esfuerzos. Mientras Australia acoja refugiados indochinos será necesario asegurar una permanencia cerca de esa gente.

Este contacto íntimo con los pobres de Cristo es para mí una experiencia muy enriquecedora.

Hno. Nicet Liem Vo FSC

Catholic Education Office

38 Renwick Street LEICHARDT,
N.S.W. 2040 AUSTRALIA
[image: image10.png]* lasalliana EL MINISTERIO EDUCATIVO
®oin LASALIANO (1)




Notar
En agosto de 1984, 600 Hermanos de la Región Estados Unidos-Toronto se reunieron en St Mary's College (Moraga, California) para una semana de oración de reflexión sobre el sentido actual de la vocación de Hermano en los Estados Unidos y en el Canadá.

El Hno John JOHNSTON, Vicario General, presentó un estudio desarrollado sobre el MINISTERIO EDUCATIVO LASALIANO. Aunque se dirige explícitamente a los Hermanos, sus orientaciones generales son válidas igualmente para todos los Educadores lasalianos de todo el mundo.

LASALIANA publicará en números sucesivos extractos de este estudio en el que el autor ha introducido algunos ligeros retoques.

Anotaciones preliminares

Nunca en mi vida dispuse de año y medio para preparar una intervención de tres cuartos de hora. Nunca en mi vida, sin embargo, pasé tanto tiempo en reflexionar sobre los miles de problemas que el MINISTERIO EDUCATIVO LASALIANO implica. La preparación de este estudio ha sido para mí una bendición, porque me ha obligado a esclarecer mis posiciones y a condensar la expresión de mis pensamientos en un cuadro de 45 minutos. Hermano, puesto que esta reunión es una asamblea de la Región Estados Unidos-Toronto, esta charla debería dirigirse a la vez a los distritos de los Estados Unidos y al de Toronto. Las diferencias considerables entre los dos países (Estados Unidos y Canadá) hacen absolutamente imposible una base de referencia común. No es posible tampoco, permanecer constantemente atento a los dos aspectos. Por este motivo, voy a tomar sobre todo a los Estados Unidos como base de mi referencia. Pero pienso, sin embargo, que lo que voy a decir se aplica también a la situación actual del Instituto en el Distrito de Toronto.

Una búsqueda realizada por hombres vivos

La «Declaración» nos dice que es como hombres vivos como debemos descubrir la manera de vivir actualmente la fidelidad a nuestro carisma lasaliano (Decl. 7). Yo me he preguntado a lo largo de estos últimos años si, en los Estados Unidos, ha sido verdaderamente como hombres vivos que hemos juzgado, decidido y actuado. Y he tenido mis dudas sobre si somos realmente fieles a la actitud dinámica adoptada conscientemente por el 39° Capítulo General de 1966-67. Nuestros Delegados tomaron decisiones valientes durante ese Capítulo, así como durante el 1er Capítulo Regional de los Estados Unidos y en los Capítulo de Distrito que se siguieron: decisiones que respondían a situaciones concretas que exigían respuestas claras y sin ambigüedad. Pienso que la mayor parte, si no la totalidad, de estas decisiones eran sabias, porque eran exigencias de la época y de las circunstancias.

Lenguaje

Lo que en este momento me interesa, no es tanto dar un juicio sobre este pasado. Es, sobre todo, interesante que hoy seamos tan creativos, dinámicos y osados. Tengo a veces miedo de que nos sintamos bloqueados, helados, paralizados por decisiones que corresponden a otros tiempos. ^Será acaso que vivimos demasiado en pasadas inversiones? Inversiones realizadas no hace cincuenta años, sino incluso hace quince años. En el centro mismo de las observaciones que voy a hacer, hay una defensa en favor de la apertura, del desprendimiento, de una actitud de «tomar distancias» no sólo del Instituto de los años 60 que ya no existe, historia antigua para los jóvenes reunidos aquí hoy.

Ponerse de acuerdo

Esta nota no debería sin embargo llevaros a esperar de mí hoy algo que sea realmente creativo y revolucionario. Pienso, al contrario, que los elementos para una revitalización creativa del Ministerio Educativo Lasaliano ya son de todos conocidos; pero que para sacar mejor partido de esos elementos, necesitamos un modelo de Ministerio Educativo Lasaliano menos nebuloso y más funcional.

Gracias a un modelo tal, podremos encontrar el orden y la orientación a los que todos aspiramos. Sin él, volveremos a encontrar la confusión, la frustración, la desmoralización y la polarización. Debemos pues ponernos de acuerdo sobre «lo que somos y lo que Dios espera de nosotros» (El violinista sobre el tejado); un acuerdo al que todos daremos nuestra adhesión y según el que trabajaremos en asociación.

Un ministerio identificable

El tema que me ha sido asignado, el Ministerio Educativo Lasaliano, implica que este ministerio existe y es identificable. Yo creo que existe, o por lo menos que debería y puede existir. Para servir de catalizadores en nuestra investigación sobre en qué consiste, yo propongo respuestas a cuatro preguntas: El Ministerio Educativo Lasaliano: ¿Por quién? ¿Qué? ¿Para quién? ¿Cómo? Las preguntas están íntimamente relacionadas entre sí, hasta tal punto, que no podré empezar por la pregunta que yo preferiría: ¿Para quién? Debo empezar así: ¿Por quién?
EL NIINISTERIO EDUCATIVO LASALIANO: ¿POR QUIEN?

Para lograr un modelo efectivo y funcional del Ministerio Educativo Lasaliano es esencial que nos pongamos de acuerdo: ¿POR QUIEN debe ser ejercido este Ministerio? Cuando nosotros partimos de imágenes fundamentalmente diferentes de lo que es un Hermano, nuestros presupuestos y nuestras esperanzas respectivos se hacen de tal modo diversos y la comunicación se hace tan penosa, que nuestra tendencia se vuelve hacia evitar los conflictos y a optar más bien por un espíritu de «tolerancia entre amigos». Lo que equivale a seguir en el statu quo. Es cierto que una sana diversidad en la forma de vivir la vocación lasaliana es una gran bendición, pero si queremos lograr un grado significativo de unidad en esta diversidad, será necesario que nos pongamos de acuerdo sobre lo que es el Hermano y de qué se trata cuando de él hablamos.

La imagen del hermano en La Salle

La idea que De La Salle tiene del Hermano es clara. Dios en su Providencia, es decir, en su amor y en su cuidado por los jóvenes pobres y abandonados, ilumina el corazón, de algunas personas, llamándolas a responder por asociación a esas necesidades. Este hombre, es el Hermano, llamado a ser ministro, embajador, colaborador de Cristo. El Hermano es un hombre de Dios, totalmente consagrado; un hombre cuya vida está centrada en Jesucristo. Un hombre comprometido en seguir a Cristo y que ha escogido libremente el celibato, la pobreza y la obediencia y el servicio educativo de los pobres; un hombre entregado de por vida a este compromiso, confiado en Dios que ayudará su fidelidad. Lleno de Fe, y hombre de oración. Hombre de comunidad, un hombre lleno de celo.

Su concepto es apostólico. En las 16 meditaciones que compuso para los Hermanos para el importante tiempo del Retiro anual, habla del celo 46 veces. Y nunca omite añadir cuando habla de los jóvenes «que Dios ha confiado a vuestro cuidado».

Un modelo apostólico

Este modelo apostólico de vida consagrada, que por demasiado tiempo se ha silenciado porque no encuadraba fácilmente con las ideas teológicas de los siglos XIX y XX sobre la vida consagrada, ha sido vigorosamente adoptado por el 39° Capítulo General.

Y queda claro que esta opción del Capitulo General en favor de un modelo apostólico de la vida consagrada era un repudio del modelo del «monje que también enseña», con dos objetivos separados, primario el uno, secundario el otro. Pero no podemos decir con exactitud que los Hermanos trabajan ahora según el modelo apostólico del Capítulo General. Temo mucho que, muchos de nosotros, consciente o inconscientemente, viven según modelos que no son en absoluto lasalianos. Uno de esos modelos sugiere nuevas formas de dualismo: el progreso personal por la práctica de los tres votos tradicionales y los ejercicios de piedad como objetivo primero; y el servicio de los demás como fin secundario. Otro concede la prioridad a la práctica de la vida comunitaria o al testimonio del amor fraterno, mientras que el servicio de los demás representa un objetivo secundario y separado. Hablaremos luego de los modelos de asociación incompatibles con el modelo de asociación lasaliana. No se trata aquí de decir si un modelo es bueno o malo. Se trata de saber cuál es el modelo que a través de nuestros Capítulo Generales hemos abrazado.

Apóstoles y no solo profesores

Con respecto a nuestra imagen hay una segunda consideración igualmente importante que debemos tener en cuenta. En virtud de nuestra consagración religiosa estamos llamados a ser apóstoles y no solo profesores. Cierto que nosotros debemos ser excelentes profesores; y mucho más que esto. Debemos ser hombres que aman a los jóvenes y que se preocupan por ellos, sí, pero mucho más que esto. Debemos ser evangelizadores. Estamos llamados a ser hombres llenos de celo. El celo es parte esencial de nuestra vocación. No lo confundamos con el profesionalismo. Debemos ciertamente ser profesionales, pero el celo es algo más. El celo implica un deseo ardiente de ayudar a los jóvenes a crecer en el espíritu del cristianismo.
Hermano John J0HNSTON
Vicario General Roma
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Hasta aquí, Hermanos, hemos dirigido nuestra atención sobre el Hermano como persona. Ampliemos ahora nuestra visión: los primeros Hermanos se sintieron llamados a vivir su consagración en asociación con otros hombres a los que unía el compatir conscientemente el mismo ideal, que se concretaba por una manera de vivir el Evangelio con una originalidad sorprendente. Hicieron voto de asociación para enseñar gratuitamente a los pobres. Este voto de asociación, en cierto sentido, era un voto de identidad. Y respondía a la pregunta: ¿quiénes son esos hombres que llevan ese nuevo modo de vida?

Esta asociación era algo muy exigente.

Esos hombres se obligaban, se comprometían los unos con los otros, para el servicio de los pobres. Hacían voto de obediencia al grupo y a sus representantes. Prometían ir a cualquier lugar al que fueren enviados para hacer allí aquello en lo que serían empleados. Hacían voto de estabilidad, incluso cuando se vieran obligados a pedir limosna y a vivir de sólo pan.

Permanecer en sociedad con...

Entre nosotros, la asociación es una tradición preciosa. Y la vivimos en niveles distintos: internacional, regional, de distrito y de comunidad. La tenemos como elemento constitutivo de nuestra vocación. Nuestro compromiso «por asociación» no es menos exigente para nosotros que para nuestros primeros Hermanos. Nosotros nos hemos comprometido también a « permanecer en la sociedad con ». Hemos prometido ir a cualquier parte a donde seamos enviados, para desempeñar allí el empleo al que seamos destinados, ya sea por el cuerpo de la sociedad, ya por sus superiores.

Lo que acabo de decir podrá parecer a algunos un poco ingenuo y sin embargo es la manera con que nos describimos a nosotros mismos cada vez que renovamos nuestra consagración. Ha habido cambios en la forma de enviar o ser enviados, pero la línea fundamental queda siempre la misma: la disponibilidad: «Heme aquí, Seòor, enviame».

A lo largo de los últimos veinte años, hemos tomado cada vez mayor conciencia de nuestra responsabilidad en lo que toca una participación más activa y más directa en las decisiones sobre el uso de nuestros dones y de nuestros talentos en servicio de los otros. En criterios de prioridad, las necesidades de la institución han cedido gradualmente el paso a las necesidades personales de los Hermanos. Esto ha provocado tensiones inevitables entre los compromisos de los distritos y las preferencias personales.

Hay sin embargo diferencias notables en la Región en lo que se refiere a las modalidades de los nombramientos. Unos distritos han actuado de forma creativa y con éxito para armonizar los compromisos de los distritos y las preferencias personales. Otros, en la práctica si no en la teoría, han permitido una opción personal. El algunos distritos, los Hermanos han sido invitados a tomar en consideración las necesidades específicas antes de elegir su apostolado. En otros, esta práctica ha sido menos frecuente. Un número bastante considerable de Hermanos han escogido quedarse aquí o allá en donde están. Un número más reducido escoge apostolados nuevos, ya sea en las escuelas ya existentes, ya sea fuera de ellas. Los distritos tienden a convertirse en una amalgama de opciones individuales de los Hermanos. La posibilidad de una planificación colectiva es muy limitada. Parece evidente que estamos hablando de modelos distintos de asociación. Nos falta un acuerdo común y una voluntad única de trabajar «juntos y por asociación».

Disponibilidad

Nuestro modelo de Instituto (ir a cualquier lugar a que sea enviado para desempeñar el empleo al que sea destinado) no es el único modelo posible en los institutos religiosos; pero es el que hemos elegido libremente como colectividad internacional. Es el modelo al que nos hemos comprometido. Esencialmente, esto significa que nosotros hemos aceptado trabajar juntos y por asociación para realizar de forma estructurada y organizada un plan de distrito que hacemos nuestro. Ciertamente, tenemos el derecho y aún el deber de hacer conocer nuestros intereses, nuestras preferencias y nuestro criterio sobre nuestra capacidad para cumplir tareas específicas. Es igualmente cierto que podemos y debemos sugerir al Visitador y al Consejo de Distrito iniciativas que se abran a nuevas posibilidades. Lo importante, es que seamos disponibles, dispuestos a responder a las llamadas y a tomar seriamente en consideración las necesidades del Distrito y aún del Instituto en el plano internacional. El punto fundamental, es que el Visitador tenga la última palabra, lo que representa mucho más que estampar un tampón formalista. El poder que el Instituto confiere al Visitador es una responsabilidad que exige psicología, solicitud y el mayor respeto por la persona humana; una responsabilidad por cuyo ejercicio deberá dar una cuenta severa.

La asociación, este compromiso recíproco libremente aceptado para una misión, debe basarse en la confianza mutua y en el sacrificio de sí mismo. Una asociación de personas que se aman y se comprometen libremente al servicio de un mismo ideal es un grupo potente: posee un legítimo poder al servicio del Seòor y de la Iglesia, el poder de hacer cosas realmente válidas y significativas.
Hno John JOHNSTON

Vic. General Via Aurelia 476
00100 Roma (Italia)
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1. La abnegación del Hno

Los niños han venido a ser, en todo tiempo, el centro de interés del educador lasaliano. La abnegación, su virtud favorita. No hemos necesidado salir a la calle para hacernos conocer. Nuestros mismos alumnos han sido nuestros mejores propagandistas. Cada día, los Hermanos de las Escuelas Cristianas cumplen su labor, esta tarea monótona y oscura, sublime, que requiere una especie de heroismo y mucho amor.1
Esta labor callada y sencilla ha sido la levadura en medio de la masa. No son los grandes discursos los que aguantan los niños. Su capacidad de atención es limitada, no así instinto de imitación y de observación. Captan a la primera nuestras actitudes de entrega y generosidad hacia ellos, nuestra situación interior y circunstancial. Es difícil esconderse un día y otro a la mirada escrutadora de un niño que si bien no entiende las cosas a nuestro modo, la entiende al suyo no por esto deja de intuir lo esencial.

Desde el interior de la escuela el Hno. transforma y modela a sus alumnos. Es su persona, esencialmente, el agente principal de este cambio. No lo son las cosas y métodos cuanto su ser que se manifiesta:

- su paciencia en no dejarse llevar por el primer impulso de la pasión cuando tenga que corregir al alumno. Cf. carta 34,7-8.

- Su gravedad que cuida de estar siempre de igual humor, de modo que sus alumnos no tengan dificultad de acercarse a él en cualquier momento. Cf. carta 57,10.

- Su ternura para con todo. Este amor que no es debilidad, sino dedicación y asistencia por igual, pero de manera especial a los «más necesitados» Cf. carta 11,15 y 55,16.2
A la Salle le interesa en todo momento que la clase vaya bien cf. carta 75,8; 58,20. Su Guía de las Escuelas Cristianas es un modelo que manifiesta su preocupación más detallada. Nada se le escapa a su reglamentación para que surta efecto el esfuerzo por la instrucción y educación docente. Su inspiración espiritual vivifica y estimula la creación pedagógica. Si los niños acuden a la escuela de la Salle no es sólo porque sean cristianos pobres sino porque en sus escuelas los Hnos. enseñan con competencia. Recordemos el esmero del santo en preparar a los Hnos que se dedicaban en las Escuelas Dominicales de San Sulpicio y en el internado de S. Yon donde se impartían las enseñanzas superiores, principio de lo que después se denominaria segunda enseñanza moderna.3
Nuestros documentos vienen a recalcar estas líneas de nuestro fundador y Hnos cuando nos recuerdan. (Decl. 45,2) que lo primero que importa es que las escuelas de los Hnos, sean cuales fueran su naturaleza y su grado, se caractericen por la calidad de los estudios y por la seriedad de la formación. Más adelante - 48 - nos pone nuevas exigencias, alma de las primeras, cuales son:

- valorar la vocación docente: es decir, saber reconocer y apreciar su identidad de consagrado a Dios para los hombres,

- cuidando su formación espiritual y cultural no menos que,

- sabiendo educar para la realidad que viven sus alumnos dentro de un mundo en cambio. No enseñando a temer el cambio cuanto que sepan vivir en él, enjuiciándole, criticándole y asimilando sus valores.

2. Dedicación a cada alumno en particular

Es esta otra de las notas destacadas de la escuela lasaliana de ayer y de hoy. Veamos el ayer y citemos de pasada el hoy.

El método simultáneo que siguen los Hnos en sus escuelas atiende al grupo en general pero no se olvida de dedicar su atención al alumno en particular. Lo hace así cuando:

Indica que cada alumno debe ser evaluado según sus progresos. Sus programas, al estar jerarquizados, es el alumno quien tiene que superar una a una las pruebas para poder ascender a la lección siguiente.4 Así en la carta 561e dirá a un Hno: « No hay que pasar a los niños de una lección a otra sino cuando están en condiciones, pues de otro modo no aprenden nunca. No sigue aquí la Salle el ejemplo que él mismo llevara en el colegio de Bons -Enfants, donde la promoción del alumno se hace de año en año. Sabe avanzar más y acomodarse a la naturaleza del niño. Se le promocionará tan luego como se la vea aventajado en una materia: escritura; lectura; aritmética. etc.5
De manera especial, indica el santo y él así lo pratica en toda ocasión,6 el Hno debe atender a los más retrasados o menos dotados intelectualmente.

Se preocupa por las causas que pueden llevar a los niòos a faltar a sus escuelas. No culpa menos al Hno. que a las otras causas, familiares o sociales que hayan podido intervenir en ello.

Si el Hno no se procura el afecto de los niños, ganándolos así pues su exterior es sombrío y duro en sus correcciones, esto no procurará en el niño apego a su escuela.

Es por la afabilidad, sencillez en el trato con ellos como los atraerá antes que por la dureza.7
El Inspector y el Director, en las frecuentes visitas a la clase animan y recompensan los esfuerzos de los alumnos, creando en ellos el estímulo necesario para poder subir a la cumbre del saber.

Los niños participan también en las diversas responsabilidades de los maestros: llevan lista de los que faltan; recitan las oraciones; visitan a los enfermos... el limosnero; el que distribuye y recoge los libros. El santo, para cada una de estas funciones escribe y dedica un capítulo en su Guía.

La Salle parte del conocimiento del niño para poderlo guiar mejor; conducirlo acertadamente. Esta ha de ser una de las preocupaciones principales de quienes se decican a instruir a los demás: acertar a conocerlos y discernir la manera de proceder de cada uno. Pues, cuando unos exigen más bondad con otros por el contrario habrá que tener paciencia o necesitan que se les estimule. Med. 33,1. La Guia,8 será en todo esto, un modelo de preocupación por el alumno:

· estudia el carácter de cada uno sus cualidades y defectos

· su desarrollo intelectual y moral sus inclinaciones profundas

· sus hábitos así como sus relaciones con sus familiares que pueden ayudar o entorpecer sus progresos en la escuela.

El santo no suele separar la dedicación que deba tener el Hno para con sus alumnos del cuidado que deba tener respecto de su propria vida. Antes de enmendar a los demás llama la atención sobre su ejemplaridad en la escuela y fuera de ella, pues los alumnos imitan lo que ven sus profesores. Cf. Med. 203,3 - 91,3.

El ayer empalma con el hoy por medio de nuestros Documentos, muy en la línea evangélica del fundador en estos puntos en que nos hemos referido. Cf. Decl. 45 a 48.

Notas

1 Rigault. tomo II pág. 217.

2 Spranger, E. El educador nato, pág. 71.

3 Cf. Sauvage. Catequesis y Laicado tomo II pág. 263. - Idem Annoncer L'evangile aux pauvres. pág. 270 ss. 
4 C.L. 24 pág. 274; 21.

5 Poutet, Y. tomo I pág. 29 y 145.

6 Blain. tomo II pág. 101 y CL 24 pág. 188; 21; 53. 
7 C.L. 24 pág. 185 ss.

8 C.L. 24 pág. 236.

Hno José-Luis HERMOSILLA
Escuela San Francisco Javier

Carrera I ANTEQUERA - Malaga España
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Es un movimiento de espiritualidad lasaliana. Es una respuesta a una llamada interior hacia la perfección evangélica que compromete la propia existencia del que acepta esta vocación del Señor. Y, como el ambiente natural en que esta llamada se produce es el lasaliano, el compromiso será, por lasaliano, educativo: mejor, evangelizador. SIGNUM FIDEI agradece al Instituto su «acompaña​miento» y le ofrece, en cambio, la ayuda y prioridad en los «proyectos apostólicos».
Breve esbozo histórico

Por los años 70, los Hnos Charles Henry y José Pablo, entonces Superior y Vicario Generales respectivamente, en sus visitas por el mundo lasaliano, captaron el deseo de algunos lasalianos seglares de una mayor vinculación con el Instituto. no solo en el trabajo, sino en el propio espíritu. La reiteración de este anhelo y su muy varia procedencia les interpeló de tal modo que confiaron al Hno Paulus Adams, entonces Asistente general que sondeara la posibilidad de dar forma a este deseo balbuciente. Ayudado por el Hno Manuel Olivé, inició su trabajo que dio muy pronto los primeros resultados. Un grupo restringido aceptó la idea y con ellos se quiso dar una estructura mínima y unos principios básicos en que fundar un movimiento de espiritualidad lasaliana.

En noviembre de 1975, en un encuentro de cinco seglares comprometidos y tres Hermanos se fraguaron el Estilo de Vida y la Consagración en sus líneas maestras y se dio con el nombre de la nueva fraternidad lasaliana que había nacido. Se llamaría « Signum Fidei ».

En junio de 1976, ante la comunidad de los Hermanos Capitulares en Roma y tras la Profesión Perpetua de 6 Hnos españoles, ONCE Signum Fidei hicieron su Consagración con la natural emoción de todos los asistentes que dieron, al final de la Misa, el abrazo fraterno indiscriminadamente a Hermanos, Profesores y Signum Fidei.

Con la gracia de Dios, la nueva Fraternidad se abre camino. Y en el próximo Capítulo General de 1986 habrá llegado a los 400 Signos puestos por Dios para seguimiento de Cristo por el Evangelio, para ayuda y alegría del Instituto y para servicio de la Iglesia en favor de los pobres y en especial de los jóvenes.

Consagración Signum Fidei

Es el punto de partida de esta nueva Fraternidad. El que acepta ser Signum Fidei quiere darse a Dios. Es una verdadera Consagración de todo el ser y la vida para la mayor gloria de Dios y bien de los que padecen alguna necesidad.

Normas de los Signum Fidei

Están contenidas en el «Estilo de vida» y en la «consagración». Señalemos las tres características que se repiten: saber que «todo es Gracia» según las palabras de San Juan Bautista de La Salle; «No hagáis diferencia entre los deberes de vuestro estado y vuestra santificación; la «alegría» que es don del Espíritu Santo y la Presencia de Dios que llena la vida.

Vida interior

Cristo es quien llama a una mayor intimidad con El. Esto es lo más importante y a lo que debe atenderse con mayor cuidado. El apostolado debe ser la irradiación de esta vida divina. Medios: la Oración diaria a la que hay que dar un «tiempo fuerte». La Presencia de Dios a lo largo del día: práctica lasaliana, medio de llenar de Dios a toda actividad y la vida toda. La vida de Gracia y Sacramental porque el Signum Fidei vive la vida cristiana en toda su profundidad, lo que exige renuncias evangélicas a las comodidades.
Apostolado Evangelizador

El Signo de Fe lo es para los otros. No puede, pues, encerrarse en su propia perfección. Debe darse a los que sufren alguna carencia y en especial a los jóvenes. Todos se ingeniarán para encontrar una actividad importante que les exija tiempo, tal vez dinero y, desde luego, amor: los profesores, su escuela; los padres su familia; los dirigentes, su Asociación; y todos procurarán ser «signos» de Fe en su propio ambiente. En todo caso, los niños y jóvenes pobres y marginados serán el objetivo más deseado por los Signum Fidei, que por ellos se darán con generosidad y alegría.

Cómo llegar a ser Signum Fidei

Antes de la Consagración será necesario un tiempo suficiente para que el candidato estudie el «Estilo de Vida» y capte la seriedad de la «Consagración». Ya desde entonces se iniciará en el cumplimiento de todos los deberes de su nueva vida y en el apostolado que, según sus posibilidades, haya de realizar.

Buscará un Signum Fidei o un Hermano que le oriente en su itinerario lasaliano de Signo de Fe. Se unirá a otros Signum Fidei con los que pueda orar periódicamente, de los que reciba orientación apropiada y con quienes trabajará en el mismo proyecto apostólico si procede. Dos años parecen suficientes para esta preparación. Tiempo que podrá alargarse o acortarse de acuerdo con el Hermano o Signum Fidei «acompañante».

Finalmente, cuando ya se crea preparado, el candidato se pondrá de acuerto con la fraternidad Signum Fidei local y con la comunidad de Hermanos más cercana, para fijar el día en que, durante la Misa comunitaria y en el ofertorio, haga en público su Congregación, leyendo la fórmula adoptada.

Se procura que esta Consagración tenga cierta solemnidad dentro de nuestra sencillez, y que nuestros hermanos se vean asistidos por los Signum Fidei y por Hermanos de las Escuelas Cristianas que quieran acompañarles.

A partir de entonces, ya pertenece a Signum Fidei. Agradecerá al Señor tan hermosa vocación y se dará sin tardar al «proyecto apostólico» trazado.

Una simpatía natural le unirá con los Hermanos y con los otros Signum Fidei, con los que compartirá con gusto la liturgia eucarística, la oración comunitaria, los encuentros fraternos y, oportunamente, la comida en comunidad lasaliana.

Oracion Sencilla

Padre bueno, en tu amorosa providencia me has elegido a mi para que sea un Signo de Fe en medio de este mundo lleno de confusión e incertidumbre.

Suscita en mí y en todos los Signum Fidei un espíritu de Fe profundo y la generosidad en el proyecto apostólico que, a ejemplo de San Juan Bautista de La Salle, inspiren a otros a consagrar su vida en la evangelización cristiana.

Bendice el trabajo de nuestros hermanos y hermanas dondequiera que estén. Que, juntos, llevados y animados por tu Espíritu de Amor, seamos cada vez más, sal de la tierra y luz del mundo, especialmente entre los pobres y cerca de los más alejados de tu Salvación.

Recibe Señor en tu seno a nuestros hermanos que nos han precedido con el signo de la Fe y duermen el sueño de tu Paz.

Te lo pido por Jesucristo Nuestro Señor, tu Hijo amado. AMEN.
Hno Manuel Olivé
Hno Paulus Adams

Via Aurelia 476
Rue des Tanneurs 161

00100 ROMA - (italia)
1000 BRUXELLES - (Bélgica)
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I. VOCACION EVANGELICA

a. El Espíritu Santo nos ha llamado para ser «embajadores de Cristo» y «dispensadores» de su Palabra, según el carisma de San Juan Bautista de La Salle.

Nuestra misión es revelar al mundo el amor de Cristo por los pobres y especialmente jóvenes, mediante la evangelización, fundada en el encuentro con la Persona de Cristo y en la respuesta a la Buena Nueva que El nos anuncia.

Esto supone una profunda intimidad con Cristo Señor, que los Signum Fidei nos esforzamos por adquinir y acrecentar.

b. Siguiendo esta llamada, nos ofrecemos a la Iglesia para su «edificación». Prestamos una «atención infinita» a cuanto de ella nos viene a través de nuestro Santo Padre el Papa o de nuestro Obispo. Este sentido de Iglesia asegura nuestra fe e informa nuestro proyecto apostólico que queremos realizar en plena comunión eclesial.

II. ESPIRITU DE NUESTRA FRATERNIDAD SIGNUM FIDEI

a. El espíritu de nuestra Fraternidad, heredado de nuestro Santo Fundator, es el espíritu de FE y de CELO.

b. El espíritu de Comunidad acentúa nuestro parecido con el Institudo de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, con el que nos sentimos fraternalmente unidos.

III. ESPIRITU DE FE

a. La Fe nos hace vivir el amor del Padre, revelado en Jesucristo muerto y resucidado, y derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo.

La Fe nos da una nueva perspectiva. Contemplamos a los hombres y acontecimientos en su propia realidad: a los hombres, para ayudarles a realizar su vocación propia de hijos de Dios; a los acontecimientos como enviados por Dios mismo. La Fe nos ayuda a discernir nuestra forma de actuar en la oración, la elección de nuestro proyecto apostólico y la búsqueda de la voluntad de Dios en nuestra comunidad.

La Fe nos impulsa en nuestro servicio evangélico que el mismo Cristo nos inspira. Por la Fe sabemos que El vive en nuestros corazones y está presente entre cuantos nos reunimos en su nombre.

b. Los Signum Fidei animamos nuestra vida y actividad con este espíritu de Fe: buscamos a Dios en todo, intentamos mirarlo todo con los ojos de la Fe; y en nuestro obrar ponemos en Dios nuestra mira y se lo atribuimos filialmente todo a El.

c. Todos los días, los Signum Fidei consagramos un «tiempo fuerte» a la oración y meditación del Evangelio, para salir al encuentro de Cristo y captar, atentos, lo que El nos comunica en el silencio del corazón. A través del Evangelio leido, meditado y rezado, Cristo nos dirige personalmente su mensaje, para la comprensión de nuestra vocación y cumplimiento de nuestro compromiso. El intercambio de nuestras vivencias con las de nuestros hermanos Signum Fidei asegura su coherencia.

d. Vivir en la Presencia de Dios orienta y llena nuestra jornada. Los Signum Fidei intentamos poner a Dios en el centro de nuestra vida. Con esta Presencia viva y amorosa que llena nuestro trabajo, descanso y vida familiar, «no hacemos diferencia entre los deberes de nuestro estado y el negocio de nuestra santificación», porque «lo hacemos todo por agradarle».

e. Vivimos esta Presencia de forma particularmente intensa y unidos a Cristo en las celebraciones litúrgicas y sacramentales. Participamos diariamente en el Sacrificio Eucaristico y nos asociamos a la oración litúrgica de la Iglesia, si nos es posible en comunidad, con el espíritu de los tiempos litúrgicos que queremos vivir intensamente.

f. La Virgen María es para los Signum Fidei, nuestra Reina y Madre y la veneramos con devoción filial. Todos los días le ofrecemos un homenaje especial: Rosario, Angelus... Su «sí» total a Dios inspira nuestra entrega completa al Señor, para que El viva en nuestros corazones como en el suyo.

g. San Juan Bautista de La Salle es nuestro Padre y Modelo. Todos los Signum Fidei queremos adquirir su espíritu, estudiar su vida y escritos, participar de su carisma y profundizar en su espiritualidad. De ahí nuestro interés por hacernos con cuantos documentos puedan ayudarnos. Por esto pedimos a los Hermanos que orienten nuestro itinerario lasaliano.

b. Los Signum Fidei dedicamos cada tarde un tiempo ante el Señor para evaluar nuestra jornada y examinar nuestra fidelidad a nuestra vocación. Es el momento en que rezamos nuestra «oración sencilla» y en que pedimos al Señor que su Espíritu repose sobre nosotros y sobre todos nuestros hermanos y hermanas Signum Fidei.
IV. EL ESPIRITU DE CELO

a. El amor de Cristo que nos urge se expresa por el CELO en la evangelización y hace de cada uno de nosotros un « signo de fe » - Signum Fidei - en medio de nuestro mundo. Dios tiene necesidad de nosotros, como de signos de fe, que revelen a todos, y en especial a los jóvenes, su Amor y su Mensaje. Porque en El han de encontrar la felicidad, su realización cristiana y las razones que les impulsen a construir una sociedad más justa y humana.

b. Los Signum Fidei queremos manifestar y compartir la riqueza de vida cristiana que Dios nos ha regalado, mediante una actividad evangelizadora en nuestro propio ambiente, concretando así nuestra colaboración en la obra de Dios que crea y salva.

c. Es de suma importancia para nosotros, que cada Signum Fidei defina su «proyecto apostólico» según sus posibilidades; que concretice su colaboración a la obra del Redentor; y que se dedique a él con abnegación constante, con la máxima creatividad, suscitando amplia colaboración. Porque la realización del «proyecto apostólico» es la irradiación de nuestra FE en favor de los pobres y marginados, los preferidos de Cristo y de nuestro Fundador.

d El apostolado de los Signum Fidei tiene una fisonomía netamente lasaliana: todos nos esforzamos por desarrollar una actividad educativa en el más amplio sentido de esta palabra, es decir, evangelizadora. Todos somos «signos» en nuestro ambiente.

e. Cuando conviene a los intereses del Evangelio, los Signum Fidei formamos un equipo o nos constituimos en núcleos de un grupo más amplio, para realizar un proyecto de envergadura o para animar cristianamente una actividad determinada.

f. He aquí las actitudes que nos inspira nuestro Celo para hacer de cada uno de nosotros un mensajero - y aun el mensaje mismo - encarnado en la alegría y sencillez:

- disponibilidad total para anunciar a Jesucristo directamente;

- amor para con todos, con especial preferencia por los pobres y especialmente, jóvenes; - interés especial por ayudar a otros, grupos o personas, a vivir cristianamente;

- presencia afectuosa entre nuestros hermanos Signum Fidei para ayudarles a discernir la voluntad de Dios en nuestras vidas en nuestros proyectos apostólicos.

- actitud siempre constructiva y alentadora entre jóvenes, padres, profesores, compañeros de trabajo a los que ofrecemos nuestra ayuda y nuestra Fe.

Contemplando este mensaje, la gente, los jóvenes sobre todo, comprenderán y aceptarán la riqueza que el Espíritu hace brotar en todos los que en El creen.

V. CONIUMDAD SIGNUM FIDEI

a. En buena tradición lasaliana, cada Signum Fidei buscamos integrarnos con otros hermanos Signum Fidei para formar pequeñas comunidades en cuyo seno nos encontramos con regularidad, vivimos nuestra fe, compartimos nuestros éxitos y dificultades. Comunitariamente, nos salimos de nosotros mismos para proyectarnos en la construcción del Reino en nuestro ambiente, en el barrio, en la parroquia y, preferentemente, en una obra de La Salle.

b. Todos los Signum Fidei de una misma región o nación nos constituimos en Fraternidad del mismo nivel. Nos gusta encontramos regularmente en la alegría y fraternidad, para gozar juntos de la Presencia del Señor entre nosotros, dialogar, reflexionar, orar en comunidad, planificar nuestro proyecto apostólico comunitario, enriquecernos y alentarnos mutuamente, discernir con la ayuda de todos, los mejores medios para avanzar en el espiritu de fe y en el de celo.

c. Cada año tenemos unos dios de retiro espiritual y comunitario, en el que intentamos ahondar en el significado y exigencia de nuestra vocacion y nos reafirmamos en nuestra entrega al Señor y en el celo por nuestro proyecto apostólico personal y comunitario.

d. Igualmente, al iniciar los diversos tiempos litúrgicos, buscamos unas horas de reflexión y lectura apropiada para entrar, según el sentir de la Iglesia, en el espíritu de los Misterios que se conmemoran.

e. Nuestro saludo comunitario, tras la invocación a San Juan Bautista de La Salle, es: «Viva Jesús en nuestros corazones». « Por siempre ».

VI. LA CONSAGRACION SIGNUM FIDEI

a. Los Signum Fidei no hacemos votos propiamente dichos. En su lugar, la CONSAGRACION nos compromete a vivir según las exigencias del Santo Evangelio. Nuestra pobreza consiste en la sobriedad y sencillez de vida a ejemplo de Cristo: la castidad, en el cuidado de vivirla íntegramente según nuestro estado y en la «conversión» evangélica de nuestra vida afectiva; y la obediencia, en la aceptación y cumplimiento de estilo de Vida que hemos abrazado y de los consejos que nos vendrán de nuestros hermanos Signum Fidei, en el amor recíproco camino de la perfección evangélica.

b. Tras una preparación suficiente, con nuestra CONSAGRACION damos nuestra respuesta a la llamada de Dios. Es a la vez, punto de partida de una vida nueva, «consagrada» a su servicio, para la edificación de la Iglesia, según el carisma de La Salle. La llamamos «consagración» porque es para nosotros la confirmación de nuestra consagración bautismal y porque expresa plenamente el sentido de nuestra entrega a la Santísima Trinidad. Nos gusta su parecido con la fórmula de los Votos de los Hermanos, compuesta por el propio Fundator. Y la consideramos como una oración apta para abrir o cerrar nuestra jornada, renovando así nuestra pertenencia gozosa a nuestra Fraternidad Signum Fidei.

c. Cada año renovamos en particular o comunitariamente nuestra Consagración. Nada impide, sin embargo, que, tras varios años en nuestra Fraternidad, se haga la Consagración por tres años y aun de por vida, tras madura reflexión y solicitado consejo.
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El dirigente en nuestras Asociaciones, el que entre nosotros se hace generosamente responsable y animador de nuestros grupos, posee, por su misma condición de lasaliano, determinados rasgos o notas fácilmente reconocibles y que a casi todos caracterizan.

LA VOCACION

Nuestro dirigente, he aquí una primera nota propia, se sabe con razones de certeza llamado a la Obra de La Salle, que es Obra de Dios. El Santo Fundador, la historia del Instituto, el testimonio actual, inmediato y vivo de los Hermanos de hoy, le mueven a la vocación que le es específica: la obra evangelizadora en la juventud, en la familia y en la escuela.

LA FE COMPARTIDA

Una segunda nota es la fe como base y fundamento de la vocación. Fe que tal vez aprendió de los Hermanos a vivir no como el tesoro que se guarda sino como la riqueza que gozosamente se comparte; primero, cuando niño en la familia y en el aula; ahora, en la convivencia fraternalmente vivida de la Asociación.

DISPONIBILIDAD Y CELO

Una tercera nota característica. Amando profundamente la tarea de la que se ha hecho responsable, la asume convencido, en sí misma y en sus consecuencias, con celo constante y firme disponibilidad, entregándose dócilmente al impulso del Espíritu. «De Ti me fío, Señor». «Adoro en todo la voluntad de Dios para conmigo».

UN ESTILO

Todo ello supone sin duda un estilo, una manera de hacer y de entender, de estar y de ser. Nuestro dirigente es - vale - decir, acostumbra a ser - sencillo de trato, « está » en la cultura, - se mueve con criterios de fe, es tenaz en el empeño, apto para toda ocasión y para todo terreno, no se desalienta, busca al que necesita, promueve en fraternidad, ofrece, da, acepta, comparte, comprende, espera...

ACTUAR SEGUN LA GRACIA

Pero, podrá decirse, una tal figura, de tan estupendos perfiles, una vez hallada ¿no habríamos de guardarla en transparente fanal? No, os lo aseguro. Esos, a millares, los tenéis ahí, plenos del carisma lasaliano, generosos, dispuestos, constantes... vinculados a la Obra Lasaliana en la que «permanecen unidos». Sus capacidades, su eficacia, sus aptitudes «Elegidos por Dios, - actúan según la gracia de El recibida». Dóciles al Espíritu, « el mismo Espíritu les dará las palabras» y les hará ricos en dones y capacidades.

Sé bien de algún dirigente, con sus grandes limitaciones personales y carencias de tiempo y de medios. Entregado de lleno, sentía el deber de lo que hacía confiando en que el Señor iba añadiendo el resto. Esa era la bondad de su trabajo que fue mucho y comprometido.
SERVICIO

¿Dónde sirve, a qué sirve, a quién sirve el dirigente lasaliano? La Salle ofrece campos diversos capaces de recibir y encauzar tanta y tan generosa energía. En especial desde y en torno a los Centros y las Asociaciones: Escuela, Juventud, Familia, Maestros, Obra Social, Misiones, Vocaciones, etc. Distintas tareas, plurales ministerios partiendo todos de una común misión evangelizadora que les une al Instituto.

INTEGRACION AL INSTITUTO

Esto ha de tenerse por fundamental y necesario. Porque la acción de nuestros dirigentes, cualquier actividad individual o de grupo que hayan de llevar a cabo sólo tiene sentido, sólo vale, sólo se justifica si está, desde su propio nivel de actuación, vinculada de voluntad y de hecho a la Obra del Instituto. Si nos referimos a las Asociaciones de Centros escolares, ya es tristemente larga y repetida la lista de frustaciones, afanes malogrados, tareas por hacer o deficientemente hechas por no integrar la acción en la programación conjunta del Centro, en adecuada comprensión y entendimiento con Directores y Comunidades Educativas.

Nadie puede ya ignorar su responsabilidad al incurrir en los viejos errores de distanciamiento o incomprensión. Porque un dirigente, un grupo de acción ajenos por sí o separados por otros de los proyectos y de la vida del Centro al que pertenecen, además de actuar en pura utopía, tienen seguro el fracaso. Y éste será también el fracaso de lo que ellos representan.

MADUREZ Y DISCERNIMIENTO

Esto hemos de pedir a nuestros dirigentes, pedirnos todos y pedirlo a todos. Los antiguos grupos de nostalgia y recuerdo, aún en minoría de edad, bajo la tutela de Hermano «encargado» han entrado ya en su actual madurez de acción asociativa y apostólica. O se integra su energía en el quehacer conjunto de las Comunidades Educativas o saltarán una y otra vez las dificultades y las incomprensiones esterilizantes. Una misma misión nos une en La Salle. Servir al Hermano, servir con el Hermano. Con ellos junto a ellos, desde ellos, pero no sin contar con ellos.

Las Comisiones Mixtas son hoy un valiosísimo instrumento que es preciso potenciar y utilizar en todas sus formidables posibilidades. Ellas, y tal vez sólo y definitivamente ellas, harán posible ordenar y coordinar los programas, las responsabilidades y los compromisos aceptados por nuestros dirigentes. Estos tienen hecha su oferta que no consiste ya en la actuación variable y ocasional de pasados tiempos, hoy superada, sino en compromisos formales y aún permanentes al servicio de la Obra. Y porque ésta precisa hoy más que nunca del esfuerzo concurrente de todos, los responsables están obligados a hacer un esfuerzo de atención y de cuidadoso discernimiento que permita incorporar y poner en juego aquella oferta.

PLENITUD Y CONSAGRACION

Más allá de la Comunidad Educativa está la Comunidad Religiosa que orienta y da vida lasaliana a aquélla. Más allá de la madurez está la plenitud. Este es el proceso que lleva a no pocos de nuestros dirigentes a una mayor aspiración: vivir en plenitud la espiritualidad de La Salle. Aman la Obra, y en su deseo de identificarse en ella buscan superar la propia vocación imitando a los Hermanos en su fidelidad religiosa. Son los « Signum Fidei ». Ellos dan su respuesta a la interpelación recibida de Dios «aceptando en plenitud» y «consagrándose a El en el cumplimiento de su misión». Se animan por la oración, y obran «no haciendo diferencia entre el desempeño de su empleo y el negocio de su propia salvación». Encarnando cada uno en su vida el Proyecto apostólico adoptado nos ofrecen sus testimonio y su estilo de vida porque están firmemente dispuestos « a dar cuenta a Dios de aquello y de aquéllos que les han sido encomendados».

Signos de fe, portadores de una nueva esperanza.....

José Antonio de Lózar Gómez

Doctor Ing. MADRID

España Ex-Presidente de la Confederación Lasaliana Mundial
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1. Turín, ciudad en momento de crisis

La ciudad de Turín y su cinturón industrial constituyen una metrópoli de un millón y medio de habitantes y que, en 1980, sufrío una transformación radical. El P. Sorge, S.J., ha podido hablar de crisis de una época. Su principal industria - la del automóvil - ha pagado las consecuencias de la crisis energética y, sobre todo, de la transformación tecnológica, empezando por la introducción de los «robots» en el proceso de producción. La limitación del mercado y las nuevas tecnologías han provocado una baja de empleo cuyas consecuencias se ha intentado atenuar recurriendo a la «caja de paro».

Algunas cifras podrán darnos una idea de esta tensión: en cuatro años, del otoño de 1980 hasta ahora, la FIAT-AUTO ha disminuído el número de empleados de 140.000 a 99.000 (de ellos 15.000 están acogidos a la Caja de paro). Para 1986, se prevé una nueva reducción de la mano de obra hasta un límite de 60.000 empleados.

Turín, que durante los años sesenta y setenta desbordaba de trabajo hasta provocar inmigraciones importantes e incluso desordenadas, se ha encontrado así, bruscamente, frente a un problema de empleo. Hoy hay cerca de 55.000 inscritos en las listas de petición de empleo y en su mayor parte son jóvenes que buscan su primer puesto de trabajo. El trabajo es, pues, hoy el problema más urgente, fuente de preoccupación angustiosa sobre todo para las nuevas promociones que al final de sus estudios pueden sufrir una espera larga y humillante.

Otra cuestión importante es la marginación y, en particular, el brutal aumento de los toxicómanos: son más de 10.000 en la zona urbana y tienden a aumentar sobre todo entre los muchachos de 15 a 18 años. Esta plaga moderna de la sociedad cuyas raíces son de orden ético, social y cultural, afecta hoy a todos los barrios de Turín aunque con dos polos prioritarios: los barrios «bien» de la alta burguesía y las zonas del sub-proletariado con fuerte contingente de inmigración. En otras palabras, los más tocados son los hijos de los « ricos » y de los « pobres », mientras que las clases medias y modestas parecen dotadas de mayor capacidad de defensa frente al fenómeno de la droga, gracias a mayor cohesión del núcleo familiar.

2. La evasión de la droga

Según los resultados publicados por la Comisión de Encuesta del municipio de Turín, compuesta por todas las fuerzas políticas y sociales, la huída de la sociedad por medio de la droga parece causada por profundas divergencias éticas y culturales o por condiciones de real malestar económico y social. La crisis que afecta las estructuras de la economía turinesa provoca igualmente en la ciudad una tendencia de replegue. Se constata una baja impresionante en el número de matrimonios y de nacimientos, a la vez que aumenta desmesuradamente el número de personas que viven solas. Se ve aparecer un sector de la cuarta edad que vive prácticamente replegada sobre si misma. El riesgo es, pues, de una ruptura generacional.

Aun cuando una situación tal requiere la explicación de la crisis, quien se limite al aspecto económico tendrá sólo una perspectiva muy limitada.

Hay también una crisis cultural y una crisis de valores: el positivismo fuertemente enraizado en las dos culturas hegemónicas de Turín (el laicismo de origen liberal y el marxismo) no puede dar una respuesta adecuada a una situación totalmente nueva que supera todas las formas del pensamiento de principios de siglo; es decir de Turín representado por el contraste dialéctico entre Agnelli y Gramsci, entre el capitalismo naciente y el movimiento obrero bajo la hegemonía del Partido Comunista Italiano.

Hoy, la realidad aparece mucho más compleja: Turín no podrá salir de su crisis sin el lanzamiento de nuevas actividades en el sector «terciario», de la investigación científica y de la Universidad. En este proceso, todas las culturas son esenciales, incluída la corriente representada por los demócratas católicos. Una nueva dimensión de la ciudad no puede expresarse exclusivamente en términos de productividad y de economía; exige de todos una toma de conciencia de los problemas humanos, de los problemas éticos, ante todo. Sólo así podrán nacer nuevas solidaridades capaces de ofrecer a la vez posibilidades nuevas a las nuevas generaciones y de impedir que la sociedad de consumo cree un nuevo « ghetto », el de los ancianos.

3. La atención responsable del educador cristiano

Y ante todo, el educador cristiano siente profundamente la exigencia de oponerse a la tendencia que quiere dar a los problemas de la ciudad una respuesta formulada en términos esencialmente materialistas, caracterizadas ya sea por la simple exaltación de la lógica del provecho, ya sea por el enunciado de una lógica egoista y corporativa que oponga a los otros a un sector de la sociedad.

Siente igualmente la exigencia de promover frente a las tensiones existentes una atención responsable que tenga por perspectiva una educación integral de la persona, que vaya más allá del estricto interés personal. Por ejemplo, es difícil oponerse a la difusión de la droga hasta en las mismas escuelas, si no se trabaja en favor de una plena conciencia de la persona y de una escala de valores que dé un sentido a la vida del joven, le oriente a comprometerse y le haga responsable frente a si mismo y a los otros.

De forma más específica, parece esencial acentuar el carácter de compromiso que corresponde a los diversos sectores de la enseñanza:

En las Escuelas superiores que preparan las nuevas generaciones de dirigentes de la vida industrial, parece oportuno insistir en el papel iluminador y constructivo que los futuros « cuadros » deberán llenar en su vida.

No se trata, pues, de una escuela concebida sólo como preparación a una carrera personal; debe también educar para opciones en armonía con las exigencias del bien común: es el desarrollo de la persona que debe ponerse en primer plano en la política industrial, en la gestión de negocios públicos y en las actividades profesionales. Esto exige un esfuerzo en la atenta lectura de la vida social para que este esfuerzo, a veces critico, permita descubrir nuevos sectores de desarrollo y lanzar nuevas actividades; en otros términos, para aportar una contribución para el relanzamiento en el conjunto de la ciudad.

En las escuelas intermedias o profesionales, es indispensable concentrar la atención sobre una preparación que ofresca salidas en el mundo del trabajo. Hay que adaptar para ello las estructuras escolares a las exigencias nuevas de la región, ya que una preparación profesional bien concebida tiene para los jóvenes un valor incalculable, porque es garantía de empleo para el futuro, al abrigo de la marginación y del sub-empleo. El educador cristiano hará todo lo que pueda para que la escuela no sea un paréntesis en la vida del joven; sino que se convierta en un factor esencial de crecimiento personal y de inserción positiva en la vida social.

4. La respuesta Lasaliana

La inspiración lasaliana propone dos reflexiones:

a. La conciencia de que no puede responder plenamente a las exigencias de la persona y de la sociedad sin una educación que no se limite a la dimensión horizontal, sino que complete a la vez le dimensión vertical. En una sociedad cada vez más secularizada, la referencia a los valores evangélicos, a la presencia de una Realidad superior, parece un elemento esencial para que el joven no se sienta arrastrado por los mitos de la sociedad de consumo o del bienestar como fin en si mismo. De la crisis de las ideologías del siglo XIX, emerge una ardiente aspiración a una nueva dimensión del hombre con nuevas aperturas sobre el absoluto. En este sentido, el mensaje lasaliano queda como punto de referencia esencial que nunca debe diluirse por el temor de molestar a ciertos grupos sociales o culturales.

b. Hace tres siglos, en una Francia en donde nacía la burguesía, San Juan Bautista de La Salle dio la prioridad a los «pobres» de la época. Hoy es necesario prestar atención a los «nuevos pobres» de la sociedad post-industrial. En la realidad turinesa, la marginación y la droga. De donde, la importancia particular hoy de las

escuelas técnicas y profesionales que se orientan hacia salidas en el mercado del trabajo y se hacen cada vez más eco de la peticiones sentidas. Ofrecer una escuela de este tipo es responder plenamente a los que de otra manera pueden transformarse en los «pobres» de la sociedad del siglo veintiuno.

Es igualmente importante prestar suma atención sobre los sectores de la investigacion científica y de innovaciones tecnológicas: allí se juegan las perspectivas sociales de las nuevas generaciones.

5. Un problema angustioso

Queda el problema angustioso de la droga. Pero aquí yo pongo esta pregunta: ¿por qué la comunidad y la familia lasaliana que tienen tan profundas raíces educativas no se proponen intervenir en este tarreno de acuerdo con una lógica «educativa», es decir por la formación de «cuadros» capaces de obrar contra la droga y contra la toxicomanía? Sobre este punto estamos casi en un desierto: las personas que se consagran a esto son escasas, con frecuencia no tienen medios ni formación científica.

Una «escuela» para el voluntariado, una preparación destinada a los mejores de entre los jóvenes, representa una iniciativa de gran perspectiva: esto es válido hoy para Turín lo mismo que para Milán y para Roma, porque la tragedia de la droga es análoga en todas las grandes ciudades.

Lo mismo que los niños abandonados, los vagabundos y los «libertinos» del siglo XVII, los jóvenes drogadictos de hoy esperan encontrar en su camino nuevos «De La Salle».

Mario BERARDI

Concejal Municipal de Turin y Periodista de la RAI.
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Presentación:

el Hermano que ha vivido esos veinte años de un apostolado al servicio de los niños retrasados prefiere no ofrecer él mismo la exposición de lo que ha hecho, y muy bien hecho, por cierto. Le he pedido permiso para escribir esas líneas, aun cuando no he tenido la alegría de vivir con él en esos años de hermoso trabajo.

Mi principal y casi única referencia es un artículo que apareció en la revista «EN EQUIPE» del Distrito de Bélgica-Sur, con fecha del 15 de junio de 1982. Ese artículo era una continuación de un intercambio de puntos de vista en el que el Hermano Armand Hubert había contestado a las preguntas de un buen centenar de Hermanos, en una reunión de amistad celebrada en el Mont La Salle, en Ciney (Bélgica).

Hermano Maurice Hermans.

Un comienzo generoso

Como muchos otros, el Hermano Armando Hubert se había dado cuenta que había alumnos, cada vez más numerosos, que no aprovechaban la enseñanza que se da a todos en las clases normales... Desde casi veinte años, era profesor en escuela primaria, y en 1965, desde hacía tres años era titular de un «quinto año» en la Escuela de los Hermanos de la ciudad de Binche (diócesis de Tournai, Bélgica).

Con ocasión de una inspección escolar, el Hermano y el inspector oficial habían conversado sobre el grave problema de los inadaptados escolares. Después de tres, cuatro y aun cinco años de escolarización, alumnos había que no habían aprendido todavía a leer. «Con la experiencia que tiene Vd, concluía el Inspector, podría abrir una clase de enseñanza especial para esos muchachos».

A principio de curso de 1965, en septiembre, se abrían dos clases especiales. Cinco años más tarde, esas clases eran seis. Enfrentadas con los mismos problemas, las Hermanas de una Comunidad vecina, abrían a su vez, tres clases. En 1972, una tercera escuela especial se abría. Alumnos y profesores emigraron entonces al castillo de Clerfayt (Waudrez), puesto a su disposición por los Padres de los Sagrados Corazones.

La dirección administrativa fue confiada a un seglar; el Hermano Armand se reservó la dirección pedagógica que ya ejercía desde los comienzos.

La población escolar se mantuvo alrededor del centenar de alumnos, muchachos y muchachas. Se trata en su mayor parte, de niños disminuídos, ligeros y deficientes mentales, por lo mismo, de niòos que no pueden seguir el ritmo y programa de la enseñanza primaria fundamental. Estas deficiencias eran diagnosticadas por los sicólogos de un Centro especialmente habilitado. En número más reducido, los hay también disminuidos medios, niños mongólicos o más retrasados, que nunca llegarán a leer; y por fin, niños clasificados como «caracteriales».

A la edad de los trece años, esos niños se orientan hacia escuelas profesionales especiales, o, para los mejor dotados, hacia las escuelas profesionales ordinarias.

El Hermano entre los niños

El Hermano no es para ellos el director, ni siquiera el profesor o el animador, aun cuando sea todo esto a la vez y aun otras cosas... El niño está en el centro de sus preocupaciones. Para él creó esta escuela, para que no se sintiera rechazado o por lo menos medio abandonado. En función de este niño se emprenden todas las iniciativas y se toman las decisiones. Es al niño al que se quiere y se debe hacer feliz en un clima de afecto, tranquilo, sereno; se le ayuda así a realizarse. En una palabra, el Hermano intenta vivir a diario la palabra de San Juan Bta de La Salle, que pedía a sus primeros discípulos que «amaran tiernamente a todos sus alumnos».

Amarles, es, ante todo, escucharles: pacientemente, sin manifestar nunca sorpresa ni, sobre todo, contrariedad por lo inesperado de sus preguntas. Un muchacho quería un campo de fútbol para sí y para algunos de sus compañeros y el Hermano se entendió con un granjero vecino quien puso un prado a la disposición de los alumnos. Un niño habla al Hermano de una visita que desea y el Hermano se pone en relación con los responsables para que se realizara este deseo. Con ocasión de la fiesta de las Madres, en lugar de comprar un regalo, un niño confecciona él mismo el objeto que quiere ofrecerle y el Hermano le facilita todos los medios. Un niño no puede hacer su profesión de Fe en su propia parroquia y el Hermano obtiene las dispensas exigidas y organiza la ceremonia en la capilla de la escuela. Organizar una excursión, subrayar un aniversario, curar una herida, regalar un vestido y hasta un dulce, cuando los padres olvidan con facilidad... el Hermano será quien subsane lo que haga falta...

Y cuando los profesores que no están en servicio aprovechan el recreo para un reposo legítimo en la sala de estar, el Hermano está con los niños. En esos momentos, sobre todo, los niños vienen a confiarle cuanto les llena el corazón.

El Hermano y el equipo de profesores

El Hermano vela para que el equipo se sienta unido, dinámico y dinamizante. Busca cómo establecer entre los miembros del personal las relaciones más cordiales. Está cerca de todos. Siempre disponible para atender las dificultades de cada uno en el ejercicio de la tarea educativa.

Si un profesor llega con retraso, o no puede estar por enfermedad, el Hermano está para suplirle. Se podrá siempre contar con el Hermano para los arreglos, porque la escuela no puede permitirse pagar a un obrero para las reparaciones menudas. El Hermano atiende al mantenimiento de la escuela y, en especial, a la calefacción de los locales escolares.

El Hermano es, sobre todo, el que comprende. Es necesario haber estado metido en «la salsa» para saber cómo se ponen a prueba los nervios de los adultos en una clase de niños débiles o caracteriales. ¿Cómo se podría en efecto, desde fuera y desde lejos, comprender un problema como el de la vigilancia de los recreos, de la comida de mediodía? El Hermano está allí, es capaz de comprender, de ayudar, de intervenir con una palabra o de sugerir una iniciativa oportuna. Con frequencia le será posible hacer comprender a los adultos ciertas actitudes difícilmente explicables por parte de algunos jóvenes.

Le corresponde al Hermano ser elemento de moderación y conciliación. De él depende muchas veces el que las relaciones se mantengan en el clima justo de confianza recíproca: ya se trate de relaciones entre alumnos y miembros del cuerpo profesoral, o de las relaciones de éstos entre sí o con la dirección, o de las relaciones entre los responsables de la escuela, su poder organizador, el comité de los Padres y los delegados del cuerpo profesoral.

Más de una vez el Hermano será el confidente de los miembros del personal. Más y mejor todavía, a veces será el intermediario entre Dios y los hombres que le rodean. Unos le expondrán la propia situación familiar delicada; otros le confiarán sus penas que guardan celosamente de la indiscrección de los demás.

A1 final de la página de la revista del Distrito, el redactor del artículo recoge de labios del Hermano Armand algunas precisiones más: « Debería hablar de los contactos que tengo con las familias de los alumnos porque se trata de un trabajo muy importante. Y hablar también de la catequesis: doy 24 horas por semana... »

« He recibido ya por dos veces alientos particularmente preciosos. El Hermano Superior General vino para sorprenderme en mi local; luego, me escribió estas palabras: « Vd hace una obra hermosa en perfecta consonancia con el fin del Instituto »

« Nuestro Obispo (de Tournai) me ha dicho hace dos meses (marzo 1982) : « Yo contemplo, sobre todo, dos situaciones para los Hermanos: en las escuelas especiales como la de Vd y en las obras en las que se atiende a los inmigrados. Continúe su testimonio».
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«No nos fijemos en nuestras posiciones; aceptemos ponernos en camino, bajo el influjo del Espíritu, con la ayuda de nuestros Hermanos y la garantía de la Iglesia ...» (Circular 412, p. 115)

"Todo hombre lleva en sí un valor fundamental, inalienable que constituye su dignidad de hombre. (De las opciones de base del Movimiento ATI 4° Mundo).

Desde hace poco menos de cinco años, trabajo con jóvenes y adultos del ambiente del Cuarto Mundo en Reims; cumplo este servicio educativo en unión con el Movimiento ATD Cuarto Mundo y de acuerdo con el Consejo de Distrito. Desde hace dos años, otro Hermano se me ha unido en este trabajo; otros dos Hermanos han ayudado con actividades regulares de animación, aparte de su trabajo ordinario, entre los jóvenes del Cuarto Mundo.

En los límites de este artículo, quiero ofrecer al lector, sucesivamente, de qué se trata, subrayar el desarrollo del Movimiento ATD Cuarto Mundo antes de situar mi actividad.

1. ¿DE QUEN SE TRATA?

En todas las sociedades, en lo más bajo de la escala social, viven millones de trabajadores empobrecidos que transmiten, de generación en generación, una herencia de ignorancia, de indigencia y de violencia; excluidos del acceso a un alojamiento decente, de la instrucción, de un oficio; privados de la solidaridad nacional, víctimas de la arbitrariedad de las administraciones, siempre dependietes de las obras de ayuda social, forman esta capa de población que en 1960 recibió una etiqueta: el CUARTO MUNDO.

Aunque la evaluación de esta población no se haya decidido todavía en ningún país, se estima en 10 millones aproximadamente que en Europa occidental pertenecen a este sub-proletariado; más de 2 millones en Francia. Esos 2 millones de personas - se trata esencialmente de familias: 350.000 familias para Francia, 2000 en Reims - comprenden:

- una mayoría de familias de origen francés (familias descendientes de los antiguos nómadas)

- una parte de familias de origen extrangero, desenraizadas y que han llegado tras una o varias generaciones a este sub-proletariado.

Condenado por Luis XIV a las galeras, relegado por Calos Marx a la categoría de «proletariado en harapos= (Lumpen proletariat), este sub-proletariado sigue conociendo hoy condiciones de vida infrahumana marcada por la exclusión. Estas familias acumulan dificultades en todos los aspectos:

entradas muy débiles o nulas (sin la garantía de un salario mínimo vital; viven de expedientes)

alojamientos pésimos: este alojamiento nunca es mejor que un sub-habitat casi siempre de mala calidad y con frecuencia de ocupación precaria, a pesar de la desaparición de los grande suburbios de barracas. Unas veces se agrupan en la periferia de las grandes ciudades, precisamente en donde las condiciones de ambiente son peores: ciudades de urgencia o de tránsito, micro barrio bajo escapado a la especulación del suelo o que se han creado así, sin más. Otras veces, se encuentran más o menos escondidas o dispersas: chabola, bodega, barraca, tienda, caravana, unidad inmovilizada, fábrica desafectada... La mínima parte de estas familias que por fin lograron ser admitidas en HLM, tampoco logran, sino raramente, mantenerse en ella.

mala salud: es la peor de toda la nación (tuberculosis, alcoholismo, pediculosis, retraso en talla y peso...). La esperanza de vida es más corta y puede compararse a la de la Francia de 1850. Ahí se encuentra la mortalidad infantil más elevada.

Conocen la humillación y la mutilación de saberse privados de la responsabilidad de educar a sus propios hijos; su vida familiar y social depende en gran parte de los servicios de « encuadramiento " que son los servicios sociales y educativos.

Por no saber leer ni escribir o a penas, los hombres y las mujeres del Cuarto Mundo están encerrados en la ignorancia, una ignorancia destructiva que mina toda su vida, envenena las relaciones con los otros y con frecuencia las rompe. A pesar de todos sus esfuerzos, apenas tienen oportunidad de promoción y están condenados a transmitir a sus hijos esta triste herencia. No son tenidos en cuenta ni por las fuerzas políticas existentes ni por las organizaciones sindicales o familiares y, así, quedan simplemente ignorados. Son en la mayor parte de los casos, considerados como una amalgama de «casos sociales», de «marginados» y por lo mismo, condenados a sobrevivir y a la inutilidad.

2. EL MOVIMIENTO ATD CUARTO MUNDO. (ATD: Aide á Toute Detresse).

El Movimiento nació en 1957 bajo el impulso de unas cuantas familias marginadas y del Padre Joseph Wresinsky. Desde esta fecha, lucha por el respeto y por la promoción de los sub-proletariados. Su objectivo es que estas familias sean reintegradas en nuestra preocupación colectiva y puedan adquirir los medios de expresión de que dispone el resto de sus ciudadanos.

Tres ideas-fuerza animan al Movimiento ATI) Cuarto Mundo:

- El reconocimiento de los más abandonados debe ser garantizado.

- La miseria no es fatal: resulta de las opciones que los hombres aceptan en los terrenos de la economía, de la política, de la ciencia, de la cultura y de la religión. Por lo mismo, el Movimiento busca promover una sociedad que dé prioridad absoluta a los más desfavorecidos de sus miembros.

- Todos los esfuerzos por construír un mundo de justicia, de paz y de fraternidad no tendrán plena eficacia sino cuando alcancen a las familias más necesitadas.

Su actividad se desarrolla en tres direcciones:

- la familia: adquisición de medios necesarios para lograr un proyecto familiar.

- la cultura: permitir el acceso a la cultura gracias a las bibliotecas de calle, al aprendizaje de la lectura, de la escritura para los jóvenes y los adultos; a los talleres de aprendizaje profesional...

- la participación: reuniones de jóvenes o adultos, aprendizaje de hablar en público, iniciativas colectivas, etc.

3. ¿QUE COMPROMISO? ¿QUE ACCION?

Este descubrimiento del mundo más desamparado que vive a nuestra puerta se ha hecho gradualmente; 20 años de enseñanza, la mitad de los cuales en Medio Oriente, me habían preparado más bien mal. Pero el encuentro de amigos dentro de una Casa de Jóvenes, compartiendo las mismas inquietudes, el mismo ideal de justicia; la acción de animación de un grupo de inmigrados analfabetos durante varios años, me hicieron, por fin, descubrir que hay Franceses todavía abandonados y que viven en la miseria.

Era todavía la época de los cuestionamientos, de las lecturas y conversaciones sobre el Evangelio, lecturas de algunos textos del Fundador, de la Declaración a los Hermanos y de la carta del Hermano Superior del 15 de mayo de 1978 y también, todo hay que decirlo, de un cierto hartazgo de discusiones sobre la pobreza y sobre los pobres... Había que hacer algo; ¿pero qué? ¿dónde? ¿cómo? ¿con quién?

Las diversas organizaciones y obras conocidas o consultadas no me daban satisfacción plena, porque parecían mantener al «pobre r en una forma de «asistencia», en un estado de dependencia que en nada respetaba su dignidad ni les permitía tomarse la iniciativa, ni vivir «de pie».

El encuentro de voluntarios del Movimiento ATI y la participación consiguiente en sesiones de formación para conocer a los más desamparados dieron una respuesta a mi inquietud y me permitieron celebrar, con otros Hermanos, el año del Tricentenario y de practicar mi voto de «Servicio Educativo de los Pobres» y de actuar concretamente en una vuelta a las fuentes del Instituto.

Mi actividad cerca de los jóvenes más abandonados no se realizó en un día. Si pude antes que nada encontrarles, no fue solo, sino a través de la historia y de la acción ya existentes del Movimiento ATI Cuarto Mundo en Reims.

En un primer tiempo, me contenté con estar presente entre los jóvenes; ir a encontrarles allá donde vivían, escucharles, compartir con ellos y a partir de su propia experiencia; de permitirles ser y ser reconocidos como eran. Tuve que «apro-visionarles» de alguna manera. Todo este trabajo pidió mucho tiempo, «pérdita de tiempo» y de paciencia.

En un segundo tiempo, el trabajo consistió en juntarles para permitirles vivir juntos, escucharse, expresarse, compartir, tomar conciencia de sus necesidades y luego de expresarlas y participar luego en actividades de cambio que les permitiera, a su vez, tomar su futuro en sus manos.

Finalmente, intervine, a la vez, en un organismo « oficial » de formación que hasta esta época no estaba « abierta » a los más desamparados y que por fin logramos convencer. Yo intervine como Formador-Animador responsable de un curso de inserción social y profesional para un público de jóvenes de 16 a 21 aòos, en su mayoría analfabetos y en el ambiente del Cuarto Mundo. La situación de esos 15 muchachos y chicas es prácticamente la misma:

- pobreza extrema: más allá, con frecuencia, de lo que se puede imaginar;

- exclusión: son prácticamente excluidos de todos los circuitos y en particular del mundo del trabajo; viven replegados sobre sí mismos, tienen miedo hasta de salir de su propio barrio, de afrontar lo desconocido y no tienen la menor posibilidad de construir un proyecto coherente.

- pobreza intelectual: fácilmente identificada con la pobreza de su vocabulario, el difícil manejo de su lengua y la rotación en bajo rendimiento de su pensamiento. Su inteligencia es poco dinámica, la imaginación poco constructiva y menos aún creadora; su inhibición es, por los menos, tan importante como su falta de medios.

Esos diversos detalles permiten comprender las mil y una dificultades con las que tropiezan los «cursillistas» cuando vienen al «Centro»; este Centro es un local con dos habitaciones en los bajos de una Casa de Jóvenes de un barrio popular de Reims. Estas dificultades se multiplican el día en que hay que buscarles lugares de trabajo «práctico» en empresas y sobre todo cuando tienen que integrarse: salir del barrio, ir a lo desconocido, desplazarse en la ciudad, entender un itinerario, observar un horario, recordar una cita, entrar en contacto con un mundo desconocido que creen hostil, huída del lugar del curso a la menor dificultad, incomprensión o mala interpretación de una información, despido del joven por su ambiente que no cree en su proyecto naciente...

He aquí trazado rápidamente el conjunto de los puntos esenciales de mi compromiso y de mi actividad entre los jóvenes del Cuarto Mundo.

¿Los resultados? En este terreno no se les puede cuantificar ni siquiera apreciar con los criterios habituales; nunca son inmediatos para jóvenes marcados por el peso diario de la miseria que han llegado, a través de los años, a interiorizar. Por esto me contentaría con citar dos reflexiones para terminar: La de una madre que decía a su modo, de su hija de 18 años que venía de un curso de 10 meses, «Era una niña, ahora es una mujer»; y la de un padre que vivía en una caravana sobre un terreno deshabitado: «Desde que va al curso ya no hace más fechorías... los policías no le han arrestado todavía...».

Fr. Claude DARREYE
56 Rue de Savoye 51100 REIMS
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«Si todos nos sensibilizamos en los problemas del analfabetismo en los países en vías de desarrollo... ¿caemos en la cuenta de que esta plaga está entrando poco a poco en los suburbios de nuestras grandes aglomeraciones?».

Este es el problema expuesto públicamente ante el Sr Inspector de la Academia de Pontoise y ante personalidades influyentes del Departamento, durante la ceremonia, de la inauguración de nuestra segunda «ANTENA ESCOLAR MOVIL», destinada a la instrucción de los niños «gitanos» del suburbio parisién. Este problema propuesto el 22 de marzo de 1983, sobre un misérrimo terreno de «Viajeros de Eragny» era el eco de un reciente Informe publicado por la Comisión de Alcaldes de Francia, que postulaba el establecimiento de una «escuela sin paredes» organizada por educadores itinerantes, voluntarios para esta misión educadora cerca de los «nómadas».

De hecho, el nacimiento de esta primera «escuela sin paredes» se dio el primer día de la vuelta a la escuela en el mes de septiembre de 1982, cuando una camioneta-escuela llamada «ANTENA ESCOLAR MOVIL» salió por primera vez de la Escuela San José, de Pantin, bajo la dirección del Hermano Camille, en dirección de una caravana de como veinte carromatos estacionados en el suburbio de París.

Sería evidentemente demasiado largo describir la génesis completa de esta creación, bastante «revolucionaria» en su género, en el sistema educativo francés; pero que de alguna forma había sido contemplada por el Ministerio de Educación Nacional en sus textos reglamentarios oficiales de 1970, textos que habían quedado letra muerta. Para ser breves, podemos afirmar que, sin la visión y el impulso profético del Hno PIERRE (Ver Lasalliana N° 3, Ficha 03-C-10) y del reducido equipo de Hermanos reunidos bajo la sigla de SIGEVO (Servicio de Instruccion de Gente Itinerante), cientos de niños «gitanos» habrían quedado irremediablemente condenados al analfabetismo sin esperanza alguna de salir de él. Es esto lo que quiso el Sr Inspector subrayar cuando pronunció las frases cargadas de sentido que tuvieron la virtud de esponjar el corazón de este puñado de Hermanos reunidos a su alrededor:

«El Señor COTE (es el H. Léon Cote), al consagrarse a los más desamparados cumplió una misión de una importancia excepcional y sacó a plena luz un problema particularmente doloroso del que no siempre tenemos pleno conocimiento en el cuadro de las estructuras escolares tradicionales... Vuestros compañeros en esta escuela son auténticos pioneros. Yo deseo que nosotros copiemos vuestras iniciativas y en especial que retengamos vuestras experiencias de las Antenas Móviles que son la fórmula mejor para iniciar la escolarización».

Pero, en definitiva, quiénes son esas gentes a quienes se llama sin distinción: «gitanos», «Zíngaros », Viajeros» o «Población» de origen nómada». De hecho, la confusión en esto es general en la mayor parte de nuestros conciudadanos, lo cual no facilita la acogida normal de este grupo marginado que tiende a molestar al hombre honrado.

Si nos atenemos a sus orígenes, distinguimos habitualmente:

Los Zíngaros, venidos de la India, inmigrados en Europa hace cinco o seis siglos, comprenden caracteres étnicos diversos, y en especial, Manuches, Sintis, Rom, Gitanos... Y mientras los Rom, bastante numerosos en el suburbio este de París, se han asentado, los Manuches siguen viviendo en caravanas a lo largo de las carreteras, por falta de áreas de acogida que debieran ponerse a su disposición. En solo la Región Parisién, los Zíngaros cuentan más de 20.000 personas, cuya casi totalidad es de nacionalidad francesa.

Los Yeniches, que parecen ser originarios de la Europa Germánica.

Las personas que sin pertenecer a los dos grupos anteriores, viven como ellos, itinerantes tras muchas generaciones.

Si nos referimos a su modo de vivir, se trata de una población fiel a ciertos comportamientos específicos: organización estructurada alrededor del nomadismo, fidelidad y respecto para con sus tradiciones, uso de una lengua propia, solidaridad familiar muy desarrollada, sensibilidad religiosa muy viva...

Desde el punto de vista demográfico, esta población puede repartirse así: 
* Jóvenes de menos de 16 años: 47% (población global francesa: 27%);

* Adultos de 16 a 65 aòos: 51% (población global: 59%); 
* Adultos de más de 65 años: 2% (población global: 14%).

Se constata pues que la pirámide de edades se acerca a la que puede observarse en los países del Tercer Mundo y que es consecuencia de las condiciones infranormales de la vida de la gente itinerante; sobre todo, de las condiciones económicas, sociales, sanitarias, en la sociedad global y que exige de ésta un esfuerzo de corrección.

Por otra parte, según sondeos y encuestas, la población media por hogar queda en 4,5 y 6,5 personas. Las familias de siete u ocho hijos y aun más, son corrientes.

En los dos Departamentos de Seine-Saint-Denis y del Valle d'Oise, cerca de París, en donde los Hermanos alfabetizan mediante las Antenas Escolares Móviles, la población Gitana llega a 8000 y 10.000 personas respectivamente.

Si tenemos en cuenta que más de la cuarta parte de esta gente es itinerante, el número de niños privados de instrucción se eleva a varios centenares en cada uno de esos dos Departamentos. Y es precisamente para ellos y hacia ellos que se desplazan nuestras Cuatro Antenas Móviles. La creación de estas Antenas Escolares Móviles ha sido la única solución válida para responder a las necesidades de la instrucción de esta población itinerante, a la que ninguna estructura escolar tradicional había atendido hasta ahora.

Por una parte, los cambios continuos impuestos por los Poderes Públicos a esa población rechazada por la casi totalidad de los Franceses desde siglos, hacen que la frecuentación de la escuela sea para ella imposible. Por otra parte, la mayor parte de las escuelas se ven en la imposibilidad de instruír en condiciones normales a los hijos de los Viajeros que, sin previo aviso, llegan o se van. Y aun cuando estas escuelas pudieran hacerlo, el porcentaje de analfabetismo de esos niños que se calcula en más del 95% en la Región Parisién, hace que el joven Zíngaro se sienta extranjero, con complejo de fracaso, ante una organización escolar concebida para una cultura totalmente distinta de la suya.

Las Antenas Móviles permiten, en cambio, una adaptación específica frente a la fragilidad del niño zíngaro, frente a su nerviosismo, a su sentido de inseguridad que puede atribuírse al contraste entre la seguridad afectiva que experimenta en el interior del clan y las amenazas del mundo exterior.

Nuestra iniciativa diaria hacia el mundo gitano rechazado es una prueba de nuestra buena voluntad de acogida y de atención frente a cada uno de los jóvenes itinerantes que desean aprender a leer y a escribir. Nuestra pedagogía intenta ser, ante todo, un diálogo personal con cada uno de esos jóvenes que nos son confiados. Esto impone la constitución de pequeños grupos de niños (ocho, como media), acogidos alternativamente en la Antena Móvil, dos horas diarias como máximo. Intentamos hacer grupos homogéneos, del mismo nivel. Intentamos manifestar un interés más especial a los de más edad, los cuales, a su vez, pueden ser más tarde los alfabetizadores de su propio ambiente familiar. Así fue cómo una joven zíngara, después de haberse iniciado en nuestro método, se consagró a la alfabetización de diez niños de su clan. El Centro Gabriel Drolin le concedió una beca sustanciosa para que pueda dedicarse en condiciones mejores a esta misión.

El método usado no es otro que el inventado por el Hermano PIERRE y que él mismo expuso en LASALLIANA N° 3: «CUANDO LA ESCUELA VA HACIA ELLOS». En el curso de tres o cuatro meses, incluso si no son consecutivos, un niño zíngaro puede llegar a una lectura inteligible. Y qué éxito para este joven que estaba convencido de que «nunca jamás sabría leer...». Por esto, hace poco, con la colaboración del Centro Gabriel Drolin, hemos creado un «Permiso de Lector» un lote de libros por valor de 100 francos que es la recompensa a los esfuerzos realizados para llegar a este punto. ^Y qué emulación representa para esos 300 itinerantes que nuestras Antenas siguen en la Región Parisién!...

Cuántas realizaciones hermosas se han llevado a cabo en Francia en 100 años de instrucción obligatoria y gratuita... Pero cuántas hermosas realizaciones quedan todavía por asegurar. Nuestra escuela se orienta en este sentido y más que nunca, necesita la ayuda de los que sienten la pasión de la pedagogía y de la educación. Más que nunca, se siente la necesidad de creadores para «reinventar la escuela»....

Frére Canille VEGER

Ecole Saint-Joseph 12 Avenue du 8 Mai 45 93500 PANTIN (FRANCE)

Notas;

1  En 1983, han sido acogidos en nuestras dos Antenas Móviles 172 niños zíngaros en el Departamento de Seine-Saint Denis. Y de ellos, como veinte llegaron a leer bien y a escribir en algunos meses, partiendo de un estado de total analfabetismo.

2 En septiembre de 1984, SIETE Hermanos se consagran a tiempo pleno o parcial a la instrucción de los niños zíngaros de los dos Departamentos del Valle d'Oise y de Sena-Saint Denis. La Educación Nacional Francesa paga dos profesores de tiempo pleno desde septiembre de 1982.
